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La Asociación de Periodistas de El Salvador (APES) presenta este segundo informe sobre 
“Escucha Digital. Periodo enero - junio 2024”. El primer informe de este tipo se hizo 
público en enero de 2024 y abarcó el período entre el 1 de octubre de 2023 y el 10 de 
enero de 2024.

A nivel general, el objetivo de este tipo de informes es proporcionar datos estadísticos 
para el análisis de uno de los temas que más distorsiona el libre ejercicio periodístico en 
El Salvador contemporáneo y que afecta de manera particular a las mujeres periodistas. 
Para ello, el informe busca evidenciar la violencia digital generada en contra de los 
periodistas (mujeres y hombres) durante el primer semestre de 2024, y también trata de 
evidenciar la violencia digital dirigida a mujeres periodistas para identificar que existe una 
campaña de deslegitimación en contra de la labor de los periodistas.

A nivel general, el objetivo de este informe es proporcionar datos estadísticos que 
permitan un análisis detallado de las agresiones y el hostigamiento que distorsionan el 
libre ejercicio periodístico en El Salvador. Los hallazgos evidencian no solo agresiones y 
ataques dirigidos a periodistas (mujeres y hombres) durante el primer semestre de 2024, 
sino también una tendencia clara de violencia digital, particularmente hacia mujeres 
periodistas. Este informe busca identificar patrones específicos de vulneración que 
reflejan una campaña de estigmatización, desprestigio, y deslegitimación de la labor 
periodística. Estos patrones incluyen acciones difamatorias en redes sociales como 
agresiones a través de textos y emojis que no solo buscan dañar la reputación individual 
de los periodistas, sino que también intentan deslegitimar la función del periodismo en 
su conjunto.

Para esto, el informe detalla cuáles son los términos, conceptos, palabras y emojis más 
usados en las agresiones digitales contra periodistas, hombres y mujeres. También se ha 
hecho un ranking de los perfiles de usuarios de redes sociales que más emiten ataques y 
también se hace un análisis de la temporalidad con la que ocurren.

Utilizando la técnica de “Social Listening” o “escucha social”, este estudio monitorea las 
menciones y conversaciones en la red social X (antes llamada Twitter) durante el periodo 
comprendido entre el 1 de enero y el 30 de junio de 2024, y revela tanto la cantidad como 
la naturaleza de los ataques dirigidos a los y las periodistas en El Salvador. La escucha 
social consiste en monitorear las plataformas de redes sociales en busca de menciones y 
conversaciones sobre un objetivo, puede ser una persona, un perfil o una empresa, y 
luego evaluarlas para identificar patrones en el flujo informativo, percepciones y 
oportunidades de actuación.
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Introducción



Para elaborar el presente informe se contó con la colaboración de personas aliadas que 
extrajeron la data y que luego la sistematizaron por categorías. Se elaboraron dos sets de 
nombres de periodistas, uno de hombres y otro de mujeres, y estos sirvieron para correr 
las búsquedas en la red social con los parámetros de interés.
 
El ejercicio se hizo durante el periodo de 1 enero al 30 de junio de 2024. Para ello se 
crearon dos queries (“comandos de consultas” o “preguntas”) que fueron ingresadas en 
la plataforma X para conseguir una lista de miles de publicaciones en X en la que alguno 
o alguna de las periodistas aparecía mencionado.

Query ocupado para mujeres periodistas

Query ocupado para hombres periodistas

("Adriana González Escobar" AND location:slv) OR @adrigonzalesc OR 
@sharkgirl_sv OR ("Carolina Amaya" AND location:slv) OR @anxelique OR 
("Angelica Carcamo" AND location:slv) OR @petizagavarrete OR ("Julia Gavarrete" 
AND location:slv) OR @avelar2112 OR ("Loida Avelar" AND location:slv) OR 
@karenmorenopala OR ("Karen Moreno" AND location:slv) OR @wenmonterrosa 
OR ("Wendy Monterrosa" AND location:slv) OR @celidamagana OR ("Celida 
Magaña" AND location:slv) OR @javaloss OR ("Jessica Avalos" AND location:slv) OR 
@clhau7 OR ("Claudia Ramirez" AND location:slv) OR @carmenstrual OR ("Carmen 
Valeria Escobar" AND location:slv) OR @beiioso OR ("Mariana Belloso" AND 
location:slv) OR @lalittlelya OR ("Lya Cuellar" AND location:slv) OR @gacaceres OR 
("Gabriela Caceres" AND location:slv) OR @gi_giron OR ("Glenda Giron" AND 
location:slv) OR @malu_nochez OR ("Maria Luz Nochez" AND location:slv) OR 
@suchitchavez OR ("Suchit Chavez" AND location:slv) OR @wenurbina_ OR 
("Wendy Urbina" AND location:slv) OR @menlycortz OR ("Menly Cortez" AND 
location:slv) OR @monikr84 OR ("Monica Rodriguez" AND location:slv) OR 
@clancirosa OR ("Clanci Rosa" AND location:slv) 

location:slv) OR @glabrador OR ("Gabriel Labrador" AND location:slv) OR 
@cguanacas OR ("Roberto Valencia" AND location:slv) OR @efrenlemus OR 
("Efren Lemus" AND location:slv) OR @jim_alva OR ("Jimmy Alvarado" AND 
location:slv) OR @rikirraka OR ("Ricardo Vaquerano" AND location:slv) OR 
@bavelarr OR ("Bryan Avelar" AND location:slv) OR @jabeltranluna OR ("Jorge 
Beltran Luna" AND location:slv) OR @hsilvavalos OR ("Hector Silva Avalos" AND 
location:slv) OR @alcidessv OR ("Alcides Herrera" AND location:slv) OR 
@henrybarillassv OR ("Henry Barillas" AND location:slv) OR @carlosizcanal20 OR 
("Carlos Rivas" AND location:slv)

@raudaz_ OR ("Nelson Rauda" AND location:slv) OR @dvalencia OR ("Daniel 
Valencia" AND location:slv) OR @chelefaro OR ("Carlos Martinez" AND location:slv) 
OR @cronistaoscar OR ("Oscar Martinez" AND location:slv) OR @cesarfagoaga OR 
("Cesar Fagoaga" AND location:slv) OR @sahernandeza OR ("Saul Hernandez" AND 
location:slv) OR @easegura OR ("Edwin Segura" AND location:slv) OR 
@bairesquezada OR ("Jose Bairez Quezada" AND location:slv) OR @sergioarauz 
OR ("Sergio Arauz" AND location:slv) OR @carlosdada OR ("Carlos Dada" AND 
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Query de agresiones hacia mujeres periodistas

location:slv) OR @glabrador OR ("Gabriel Labrador" AND location:slv) OR 
@cguanacas OR ("Roberto Valencia" AND location:slv) OR @efrenlemus OR 
("Efren Lemus" AND location:slv) OR @jim_alva OR ("Jimmy Alvarado" AND 
location:slv) OR @rikirraka OR ("Ricardo Vaquerano" AND location:slv) OR 
@bavelarr OR ("Bryan Avelar" AND location:slv) OR @jabeltranluna OR ("Jorge 
Beltran Luna" AND location:slv) OR @hsilvavalos OR ("Hector Silva Avalos" AND 
location:slv) OR @alcidessv OR ("Alcides Herrera" AND location:slv) OR 
@henrybarillassv OR ("Henry Barillas" AND location:slv) OR @carlosizcanal20 OR 
("Carlos Rivas" AND location:slv)

@raudaz_ OR ("Nelson Rauda" AND location:slv) OR @dvalencia OR ("Daniel 
Valencia" AND location:slv) OR @chelefaro OR ("Carlos Martinez" AND location:slv) 
OR @cronistaoscar OR ("Oscar Martinez" AND location:slv) OR @cesarfagoaga OR 
("Cesar Fagoaga" AND location:slv) OR @sahernandeza OR ("Saul Hernandez" AND 
location:slv) OR @easegura OR ("Edwin Segura" AND location:slv) OR 
@bairesquezada OR ("Jose Bairez Quezada" AND location:slv) OR @sergioarauz 
OR ("Sergio Arauz" AND location:slv) OR @carlosdada OR ("Carlos Dada" AND 

Para limitar el alcance del estudio y obtener únicamente data pertinente, adicionalmente, 
se generó un query o “consulta” con los agresiones, palabras o conceptos que se 
interesaba medir. Con esto se limitó la cantidad de menciones en las cuales los y las 
periodistas podían aparecer en X. De esa manera, únicamente aparecían una serie de 
términos, palabras e incluso emojis ligados a la violencia digital.
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Query de agresiones hacia hombres periodistas

Otra conclusión del informe de la APES de 2023 era que si bien los hombres periodistas 
eran el grupo más atacado (108 agresiones habían sido para hombres versus 96 para 
mujeres), los ataques hacia las mujeres incluyen una carga de violencia con relación a su 
condición de ser mujer. Hay un alto componente machista, misógino y con una fuerte 
tendencia al uso de violencia sexual en su contra. Estas son categorías de agresiones que, 
de hecho, no aparecen cuando se analizan los ataques dirigidos a hombres.

Podría decirse que los ataques contra mujeres periodistas tienen un componente de 
mayor complejidad y que, por ende, pueden provocar un mayor impacto en el desánimo, 
la autocensura, y el miedo. Las miradas en el periodismo deben ser variadas y múltiples, 
y en el contenido noticioso es vital que la mirada femenina también esté presente, 
máxime en un país donde la mayoría de las personas son mujeres.

X, propiedad de un multimillonario que suele ser defendido por cientos de trolls cuando 
alguna mujer lo critica2,  sigue siendo una plataforma especialmente violenta contra las 
mujeres periodistas. Según el informe APES 2023, casi la mitad de los ataques 
perpetrados contra ellas (el 49%) ocurrieron en ese espacio digital. De hecho, el tipo de 
agresión que se repite con más frecuencia cuando se habla de los ataques a las mujeres 
periodistas es el de “acoso digital”. Hubo 26 reportes de ese tipo.

El primer informe sobre violencia digital contra periodistas, de enero de 20243, también 
reflejó que en X, en un solo día, podía haber hasta 40 ataques contra mujeres, con un 
alcance de hasta 50 mil visualizaciones. La mayoría de estas vulneraciones tenían una alta 
carga de índole sexual.

Esta realidad virtual se corresponde, tristemente, con la violencia física y sexual en la 
realidad ordinaria. Entre 2015 y 2022, según cifras del Gobierno salvadoreño reveladas 
por un informe de la Universidad Francisco Gavidia4, ha habido un promedio anual de 
6,531 agresiones sexuales contra mujeres, eso quiere decir, que ha habido un 
aproximado de 17 casos diarios de cualquier forma de violencia sexual en ese período.

Lo preocupante de este tipo de violencias, ya sea física o virtual, es la conexión existente 
entre ambos ámbitos, donde los ataques en el espacio virtual pueden escalar hacia 
agresiones más severas. Un ejemplo significativo es el caso de la abogada salvadoreña 
Bertha María Deleón Gutiérrez, quien, el 19 de septiembre de 2021, recibió medidas 
cautelares por parte de la Comisión Interamericana de Derechos Humanos (CIDH)5.

La CIDH determinó que Bertha Deleón había sido víctima de una campaña de 
hostigamiento y amenazas a través de redes sociales, perpetrada por funcionarios y 
exfuncionarios públicos afines al gobierno de Bukele, así como por numerosas cuentas 
troles que amplificaron los mensajes de odio. Este caso es relevante para los hallazgos de 
este informe, ya que evidencia un patrón de hostigamiento y desacreditación similar al 
que enfrentan actualmente los periodistas en El Salvador. En ambos casos, se observa el 
uso frecuente de expresiones despectivas, emojis y lenguaje no verbal que perpetúan 
estereotipos de género y desacreditan a quienes desafían la narrativa gubernamental o 
los patrones culturales machistas. Por ejemplo, términos como "chayotera" o "payaso" 
son utilizados de manera despectiva para socavar la credibilidad y el trabajo de las 
periodistas. La semejanza entre los ataques sufridos por Bertha Deleón y los que 
experimentan actualmente las periodistas sugiere la existencia de una forma de violencia 
digital que también puede constituir violencia basada en género.

La CIDH advirtió que los mensajes expresados en redes sociales en contra de la abogada 
salvadoreña tenían “un contenido sexista y misógino en los cuales se llama al público a 
agredir física y sexualmente” y que al subir de tono “propicia que las amenazas 
trascienden del espacio virtual al físico”. A propósito de las agresiones que la abogada 
Deleón sufrió por parte de Walter Araujo, ex funcionario salvadoreño e influencer de 
redes sociales, un tribunal de justicia ordenó la desinscripción de Araujo como candidato 
a diputado en el año 2021. “Una cosa es que alguien se profese no-feminista o no 
comparta esa visión y así lo diga públicamente (lo cual quedaría dentro de su libertad de 
pensamiento y expresión) y otra diametralmente distinta es que sea violento con las 
mujeres, las humille y las denigre, pues lo segundo no está dentro del marco tutelado por 
el Derecho”, resolvió el tribunal6.

Estos hechos guardan consonancia con lo que reporta el informe de la APES sobre la 
libertad de expresión del año 2023.  El segundo grupo más grande de agresores, en los 
311 incidentes reportados, fue el conformado por usuarios de redes sociales, entre los 
que se encuentran usuarios anónimos pero también usuarios con nombre y apellido.

Lo grave del caso de la abogada Deleón, señaló la CIDH, es que los mensajes para 
atacarla fueron publicados o diseminados por funcionarios públicos7. Tampoco fue un 
caso esporádico. Según el informe APES 2023, entre quienes agreden con mayor 
frecuencia a la prensa precisamente estaban los funcionarios públicos, es decir personas 
que en mayor o menor medida representan a la población, tienen una posición de poder 
y toman decisiones que se supone deberían favorecer el interés público deberían estar 
más abiertos al escrutinio de la prensa.

En el informe 2023, la lista de funcionarios agresores la encabeza Christian Reynaldo 
Guevara Guadrón, jefe de diputados de la fracción oficialista del partido Nuevas Ideas, 
quien en sus redes sociales y en manifestaciones públicas ha intentado principalmente 
estigmatizar la labor de la prensa, aunque también ha incurrido en otro tipo de 
agresiones que suman un total de 35. Según el Centro de Monitoreo de Agresiones a 
Periodistas, Guevara emitió en 28 ocasiones algún tipo de declaración estigmatizante, y 
en cuatro ocasiones expresó que podría ser constitutivo del delito de “calumnia”. Para 
identificar y nombrar la agresión de manera más precisa se cuenta con el apoyo de la 
Clínica de Primeros Auxilios de la APES. Guevara fue sancionado por el Gobierno de 
Estados Unidos en 2022 por haber impulsado lo que fue interpretado desde la APES 
como una “Ley Mordaza” y que se mantuvo vigente por 17 meses 8.

En la lista de funcionarios agresores también están altos funcionarios como Nayib Bukele, 
presidente de la República; Ernesto Alfredo Castro Aldana, diputado presidente de la 
Asamblea Legislativa, también del partido Nuevas Ideas; Mauricio Arriaza Chicas, director 
general de la Policía Nacional Civil; José Ernesto Sanabria, secretario de Prensa de la 
Presidencia de la República; y Dora Martínez de Barahona, presidenta del Tribunal 
Supremo Electoral.

Volviendo al espacio digital, diversos informes han revelado que diversos actores del 
Estado utilizan la violencia basada en género para intentar desacreditar a mujeres 
periodistas. Algunas de ellas han relatado a la APES que “los ataques se incrementan 
cuando se hacen publicaciones que resultan incómodas para el poder” 9.

El acoso y las amenazas contra los y las periodistas están precedidas por un contexto de 
impunidad. Funcionarios públicos y cuentas troles al servicio del gobierno no solo 
calumnian y denigran, sino que también incitan al odio y a la violencia sin que a la fecha 
se vean mayores consecuencias. En el caso de las mujeres periodistas los ataques tienen 
una carga misógina desmesurada 10.

Al constituirse las redes sociales en un nuevo espacio público, en el cual se generan 
interacciones interpersonales, las regulaciones en materia legal han sido poco aplicadas 
en el ámbito penal salvadoreño. En 2016 se aprobó la Ley Especial contra Delitos 
Cibernéticos, la cual se ha utilizado en algunos procesos penales; por ejemplo, en el caso 
de Claudia María Zepeda Castaneda, quien en 2018 fue acusada por amenazar en redes 
sociales, desde un perfil con una falsa identidad, a una fiscal y a una empleada judicial 11. 

En 2020, el entonces relator especial para la Libertad de Expresión de la Comisión 
Interamericana de Derechos Humanos, Edison Lanza, señaló que en El Salvador había 
retrocesos en materia de libertad de expresión y de prensa 12. Seis meses antes había 
realizado una visita in loco en el país y había intentado reunirse, sin éxito, con el 
presidente Nayib Bukele. De todos los países latinoamericanos que visitó, solo en 
Nicaragua y en El Salvador no fue recibido por las autoridades de gobierno 13.

Lanza recuerda que cuando realizó la visita a El Salvador, en diciembre de 2019, constató 
que había “un despliegue de instrumentos” para eliminar a la prensa independiente, 
restringiendo el ingreso a conferencias de prensa y atacando a mujeres periodistas en 
redes sociales por medio de troles y desde la propia cuenta del presidente Bukele 14.

Desde la incursión de las redes sociales en las interrelaciones humanas, el lenguaje 
utilizado en esas plataformas también ha cambiado. Los emojis o emoticones ahora se 
han convertido en parte fundamental de cualquier expresión que se haga a través de 
redes sociales, ya sea por motivos laborales, sociales o políticos. El riesgo de esto es que 
al ser símbolos o gráficos, son susceptibles de ser interpretados de múltiples maneras, 
contrario a lo que ocurre con las palabras o conceptos escritos, cuyo significado resulta 
claro y explícito, salvo excepciones de ambigüedad. Al ser susceptibles de ser 
interpretados de distintas maneras, los emojis y emoticones entran en esa área gris 
donde no se pueden controlar o restringir tan fácilmente.

En el campo de las agresiones contra periodistas y el discurso de odio, los emojis y 
emoticones están jugando un papel cada vez más preponderante. Por eso es que en la 
herramienta utilizada para este informe, se incluyeron en los comandos de consulta 
diversos emojis que suelen usarse en contextos de agresión contra la prensa. En el 
Informe Anual del Gobierno de España sobre monitoreo del discurso de odio en redes 
sociales 15 de hecho incluye numerosos ejemplos de delitos cometidos en redes sociales, 
por incitar al odio, a través del uso de emoticones.

El uso de emojis y emoticones ya es materia de gran discusión en los sistemas penales de 
países como Estados Unidos. Para 2018 ya había casi 60 casos judiciales en el sistema 
estadounidense donde los emojis o emoticones jugaban una parte crucial en los hechos 
disputados 16. En ocasiones, ha habido demandas penales o civiles por el uso de este tipo 
de expresiones digitales, y lo que está en cuestión es lo que el emisor tenía en mente a la 
hora de expresarse. Por eso es que el uso de emojis y emoticones no puede verse como 
un tema menor, porque al ser parte de los recursos de lenguaje del ser humano, deberían 
no solo estar protegidos por todo el sistema de derechos universales que protegen el 
derecho a la libertad de expresión sino también deberían ser susceptibles de ser usados 
como evidencia en casos judiciales.

En El Salvador, la importancia que se le da a la comunicación mediante emojis o 
emoticones es grande. En las guías metodológicas de la asignatura de Lenguaje y 
Literatura aprobadas por el Ministerio de Educación, Ciencia y Tecnología para 
profesores de Séptimo Grado, hay amplios apartados con reflexiones sobre la 
conveniencia de usar emojis y emoticones 17.

Actualmente, es difícil determinar si en El Salvador existen casos judiciales en los que el 
uso de emoticones o emojis haya sido utilizado como evidencia de alguna potencial 
responsabilidad legal, ya sea penal, civil, constitucional, entre otras. Sin embargo, 
políticamente, su uso es bastante extendido. El propio presidente Bukele utiliza de 
manera estratégica estos grafos 18 en sus comunicaciones.

En un contexto donde los y las periodistas son objeto de constantes amenazas y 
agresiones, incluso a través de medios digitales, la utilización de emojis con la intención 
de intimidar o desacreditar puede tener consecuencias significativas. Este uso no solo 
afecta la reputación personal de los y las periodistas, sino que también puede impactar 
en la libertad de prensa y el ejercicio del periodismo, creando un ambiente hostil que 
fomenta la autocensura.
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La investigación cuantifica el número de agresiones recibidas por los y las periodistas y 
analiza las dinámicas temporales y contextuales de estos ataques, lo que permite 
comprender mejor los momentos y eventos que catalizan el aumento de la violencia 
digital. Los resultados obtenidos muestran una preocupante tendencia de aumento en la 
violencia digital, destacando la necesidad urgente de abordar este fenómeno para 
proteger la libertad de expresión y la seguridad de los y las periodistas en el país.

En el contexto salvadoreño, la popularidad de las redes sociales ha ido en aumento en 
consonancia con los cambios en los patrones culturales de consumo y hábitos de la 
gente, pero también gracias a una tendencia bastante notoria que ha hecho que las redes 
sociales adquieran protagonismo en el quehacer político local. Aparejado a este 
crecimiento en el uso de distintas redes sociales, donde el flujo de ideas parece ser 
constante, la violencia digital dirigida a periodistas también se ha hecho presente.

Periodistas hombres y mujeres están enfrentando múltiples formas de violencia y 
hostigamiento que no solo afectan su bienestar personal, sino que también socavan la 
libertad de prensa y el ejercicio periodístico. En los primeros seis meses de 2024, la 
violencia digital contra periodistas ha tenido un incremento preocupante.

Ya el informe 2023 sobre la situación de libertad de expresión1, elaborado por la APES, 
daba cuenta que, de 311 agresiones cometidas contra casi ochenta periodistas 
salvadoreños, hombres, mujeres y de la población LGBTIQ+, la mayoría (171, o sea el 54 
%) ocurrieron en el espacio virtual: en redes sociales o en páginas web. Aquí tenía un 
espacio predominante la red social X, donde la APES registró 146 incidentes.

Contexto

Otra conclusión del informe de la APES de 2023 era que si bien los hombres periodistas 
eran el grupo más atacado (108 agresiones habían sido para hombres versus 96 para 
mujeres), los ataques hacia las mujeres incluyen una carga de violencia con relación a su 
condición de ser mujer. Hay un alto componente machista, misógino y con una fuerte 
tendencia al uso de violencia sexual en su contra. Estas son categorías de agresiones que, 
de hecho, no aparecen cuando se analizan los ataques dirigidos a hombres.

Podría decirse que los ataques contra mujeres periodistas tienen un componente de 
mayor complejidad y que, por ende, pueden provocar un mayor impacto en el desánimo, 
la autocensura, y el miedo. Las miradas en el periodismo deben ser variadas y múltiples, 
y en el contenido noticioso es vital que la mirada femenina también esté presente, 
máxime en un país donde la mayoría de las personas son mujeres.

X, propiedad de un multimillonario que suele ser defendido por cientos de trolls cuando 
alguna mujer lo critica2,  sigue siendo una plataforma especialmente violenta contra las 
mujeres periodistas. Según el informe APES 2023, casi la mitad de los ataques 
perpetrados contra ellas (el 49%) ocurrieron en ese espacio digital. De hecho, el tipo de 
agresión que se repite con más frecuencia cuando se habla de los ataques a las mujeres 
periodistas es el de “acoso digital”. Hubo 26 reportes de ese tipo.

El primer informe sobre violencia digital contra periodistas, de enero de 20243, también 
reflejó que en X, en un solo día, podía haber hasta 40 ataques contra mujeres, con un 
alcance de hasta 50 mil visualizaciones. La mayoría de estas vulneraciones tenían una alta 
carga de índole sexual.

Esta realidad virtual se corresponde, tristemente, con la violencia física y sexual en la 
realidad ordinaria. Entre 2015 y 2022, según cifras del Gobierno salvadoreño reveladas 
por un informe de la Universidad Francisco Gavidia4, ha habido un promedio anual de 
6,531 agresiones sexuales contra mujeres, eso quiere decir, que ha habido un 
aproximado de 17 casos diarios de cualquier forma de violencia sexual en ese período.

1 Informe Libertad de expresión 2023, APES. 
https://apes.org.sv/wp-content/uploads/2024/05/Informe-LE-2023.pdf

Lo preocupante de este tipo de violencias, ya sea física o virtual, es la conexión existente 
entre ambos ámbitos, donde los ataques en el espacio virtual pueden escalar hacia 
agresiones más severas. Un ejemplo significativo es el caso de la abogada salvadoreña 
Bertha María Deleón Gutiérrez, quien, el 19 de septiembre de 2021, recibió medidas 
cautelares por parte de la Comisión Interamericana de Derechos Humanos (CIDH)5.

La CIDH determinó que Bertha Deleón había sido víctima de una campaña de 
hostigamiento y amenazas a través de redes sociales, perpetrada por funcionarios y 
exfuncionarios públicos afines al gobierno de Bukele, así como por numerosas cuentas 
troles que amplificaron los mensajes de odio. Este caso es relevante para los hallazgos de 
este informe, ya que evidencia un patrón de hostigamiento y desacreditación similar al 
que enfrentan actualmente los periodistas en El Salvador. En ambos casos, se observa el 
uso frecuente de expresiones despectivas, emojis y lenguaje no verbal que perpetúan 
estereotipos de género y desacreditan a quienes desafían la narrativa gubernamental o 
los patrones culturales machistas. Por ejemplo, términos como "chayotera" o "payaso" 
son utilizados de manera despectiva para socavar la credibilidad y el trabajo de las 
periodistas. La semejanza entre los ataques sufridos por Bertha Deleón y los que 
experimentan actualmente las periodistas sugiere la existencia de una forma de violencia 
digital que también puede constituir violencia basada en género.

La CIDH advirtió que los mensajes expresados en redes sociales en contra de la abogada 
salvadoreña tenían “un contenido sexista y misógino en los cuales se llama al público a 
agredir física y sexualmente” y que al subir de tono “propicia que las amenazas 
trascienden del espacio virtual al físico”. A propósito de las agresiones que la abogada 
Deleón sufrió por parte de Walter Araujo, ex funcionario salvadoreño e influencer de 
redes sociales, un tribunal de justicia ordenó la desinscripción de Araujo como candidato 
a diputado en el año 2021. “Una cosa es que alguien se profese no-feminista o no 
comparta esa visión y así lo diga públicamente (lo cual quedaría dentro de su libertad de 
pensamiento y expresión) y otra diametralmente distinta es que sea violento con las 
mujeres, las humille y las denigre, pues lo segundo no está dentro del marco tutelado por 
el Derecho”, resolvió el tribunal6.

Estos hechos guardan consonancia con lo que reporta el informe de la APES sobre la 
libertad de expresión del año 2023.  El segundo grupo más grande de agresores, en los 
311 incidentes reportados, fue el conformado por usuarios de redes sociales, entre los 
que se encuentran usuarios anónimos pero también usuarios con nombre y apellido.

Lo grave del caso de la abogada Deleón, señaló la CIDH, es que los mensajes para 
atacarla fueron publicados o diseminados por funcionarios públicos7. Tampoco fue un 
caso esporádico. Según el informe APES 2023, entre quienes agreden con mayor 
frecuencia a la prensa precisamente estaban los funcionarios públicos, es decir personas 
que en mayor o menor medida representan a la población, tienen una posición de poder 
y toman decisiones que se supone deberían favorecer el interés público deberían estar 
más abiertos al escrutinio de la prensa.

En el informe 2023, la lista de funcionarios agresores la encabeza Christian Reynaldo 
Guevara Guadrón, jefe de diputados de la fracción oficialista del partido Nuevas Ideas, 
quien en sus redes sociales y en manifestaciones públicas ha intentado principalmente 
estigmatizar la labor de la prensa, aunque también ha incurrido en otro tipo de 
agresiones que suman un total de 35. Según el Centro de Monitoreo de Agresiones a 
Periodistas, Guevara emitió en 28 ocasiones algún tipo de declaración estigmatizante, y 
en cuatro ocasiones expresó que podría ser constitutivo del delito de “calumnia”. Para 
identificar y nombrar la agresión de manera más precisa se cuenta con el apoyo de la 
Clínica de Primeros Auxilios de la APES. Guevara fue sancionado por el Gobierno de 
Estados Unidos en 2022 por haber impulsado lo que fue interpretado desde la APES 
como una “Ley Mordaza” y que se mantuvo vigente por 17 meses 8.

En la lista de funcionarios agresores también están altos funcionarios como Nayib Bukele, 
presidente de la República; Ernesto Alfredo Castro Aldana, diputado presidente de la 
Asamblea Legislativa, también del partido Nuevas Ideas; Mauricio Arriaza Chicas, director 
general de la Policía Nacional Civil; José Ernesto Sanabria, secretario de Prensa de la 
Presidencia de la República; y Dora Martínez de Barahona, presidenta del Tribunal 
Supremo Electoral.

Volviendo al espacio digital, diversos informes han revelado que diversos actores del 
Estado utilizan la violencia basada en género para intentar desacreditar a mujeres 
periodistas. Algunas de ellas han relatado a la APES que “los ataques se incrementan 
cuando se hacen publicaciones que resultan incómodas para el poder” 9.

El acoso y las amenazas contra los y las periodistas están precedidas por un contexto de 
impunidad. Funcionarios públicos y cuentas troles al servicio del gobierno no solo 
calumnian y denigran, sino que también incitan al odio y a la violencia sin que a la fecha 
se vean mayores consecuencias. En el caso de las mujeres periodistas los ataques tienen 
una carga misógina desmesurada 10.

Al constituirse las redes sociales en un nuevo espacio público, en el cual se generan 
interacciones interpersonales, las regulaciones en materia legal han sido poco aplicadas 
en el ámbito penal salvadoreño. En 2016 se aprobó la Ley Especial contra Delitos 
Cibernéticos, la cual se ha utilizado en algunos procesos penales; por ejemplo, en el caso 
de Claudia María Zepeda Castaneda, quien en 2018 fue acusada por amenazar en redes 
sociales, desde un perfil con una falsa identidad, a una fiscal y a una empleada judicial 11. 

En 2020, el entonces relator especial para la Libertad de Expresión de la Comisión 
Interamericana de Derechos Humanos, Edison Lanza, señaló que en El Salvador había 
retrocesos en materia de libertad de expresión y de prensa 12. Seis meses antes había 
realizado una visita in loco en el país y había intentado reunirse, sin éxito, con el 
presidente Nayib Bukele. De todos los países latinoamericanos que visitó, solo en 
Nicaragua y en El Salvador no fue recibido por las autoridades de gobierno 13.

Lanza recuerda que cuando realizó la visita a El Salvador, en diciembre de 2019, constató 
que había “un despliegue de instrumentos” para eliminar a la prensa independiente, 
restringiendo el ingreso a conferencias de prensa y atacando a mujeres periodistas en 
redes sociales por medio de troles y desde la propia cuenta del presidente Bukele 14.

Desde la incursión de las redes sociales en las interrelaciones humanas, el lenguaje 
utilizado en esas plataformas también ha cambiado. Los emojis o emoticones ahora se 
han convertido en parte fundamental de cualquier expresión que se haga a través de 
redes sociales, ya sea por motivos laborales, sociales o políticos. El riesgo de esto es que 
al ser símbolos o gráficos, son susceptibles de ser interpretados de múltiples maneras, 
contrario a lo que ocurre con las palabras o conceptos escritos, cuyo significado resulta 
claro y explícito, salvo excepciones de ambigüedad. Al ser susceptibles de ser 
interpretados de distintas maneras, los emojis y emoticones entran en esa área gris 
donde no se pueden controlar o restringir tan fácilmente.

En el campo de las agresiones contra periodistas y el discurso de odio, los emojis y 
emoticones están jugando un papel cada vez más preponderante. Por eso es que en la 
herramienta utilizada para este informe, se incluyeron en los comandos de consulta 
diversos emojis que suelen usarse en contextos de agresión contra la prensa. En el 
Informe Anual del Gobierno de España sobre monitoreo del discurso de odio en redes 
sociales 15 de hecho incluye numerosos ejemplos de delitos cometidos en redes sociales, 
por incitar al odio, a través del uso de emoticones.

El uso de emojis y emoticones ya es materia de gran discusión en los sistemas penales de 
países como Estados Unidos. Para 2018 ya había casi 60 casos judiciales en el sistema 
estadounidense donde los emojis o emoticones jugaban una parte crucial en los hechos 
disputados 16. En ocasiones, ha habido demandas penales o civiles por el uso de este tipo 
de expresiones digitales, y lo que está en cuestión es lo que el emisor tenía en mente a la 
hora de expresarse. Por eso es que el uso de emojis y emoticones no puede verse como 
un tema menor, porque al ser parte de los recursos de lenguaje del ser humano, deberían 
no solo estar protegidos por todo el sistema de derechos universales que protegen el 
derecho a la libertad de expresión sino también deberían ser susceptibles de ser usados 
como evidencia en casos judiciales.

En El Salvador, la importancia que se le da a la comunicación mediante emojis o 
emoticones es grande. En las guías metodológicas de la asignatura de Lenguaje y 
Literatura aprobadas por el Ministerio de Educación, Ciencia y Tecnología para 
profesores de Séptimo Grado, hay amplios apartados con reflexiones sobre la 
conveniencia de usar emojis y emoticones 17.

Actualmente, es difícil determinar si en El Salvador existen casos judiciales en los que el 
uso de emoticones o emojis haya sido utilizado como evidencia de alguna potencial 
responsabilidad legal, ya sea penal, civil, constitucional, entre otras. Sin embargo, 
políticamente, su uso es bastante extendido. El propio presidente Bukele utiliza de 
manera estratégica estos grafos 18 en sus comunicaciones.

En un contexto donde los y las periodistas son objeto de constantes amenazas y 
agresiones, incluso a través de medios digitales, la utilización de emojis con la intención 
de intimidar o desacreditar puede tener consecuencias significativas. Este uso no solo 
afecta la reputación personal de los y las periodistas, sino que también puede impactar 
en la libertad de prensa y el ejercicio del periodismo, creando un ambiente hostil que 
fomenta la autocensura.
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Otra conclusión del informe de la APES de 2023 era que si bien los hombres periodistas 
eran el grupo más atacado (108 agresiones habían sido para hombres versus 96 para 
mujeres), los ataques hacia las mujeres incluyen una carga de violencia con relación a su 
condición de ser mujer. Hay un alto componente machista, misógino y con una fuerte 
tendencia al uso de violencia sexual en su contra. Estas son categorías de agresiones que, 
de hecho, no aparecen cuando se analizan los ataques dirigidos a hombres.

Podría decirse que los ataques contra mujeres periodistas tienen un componente de 
mayor complejidad y que, por ende, pueden provocar un mayor impacto en el desánimo, 
la autocensura, y el miedo. Las miradas en el periodismo deben ser variadas y múltiples, 
y en el contenido noticioso es vital que la mirada femenina también esté presente, 
máxime en un país donde la mayoría de las personas son mujeres.

X, propiedad de un multimillonario que suele ser defendido por cientos de trolls cuando 
alguna mujer lo critica2,  sigue siendo una plataforma especialmente violenta contra las 
mujeres periodistas. Según el informe APES 2023, casi la mitad de los ataques 
perpetrados contra ellas (el 49%) ocurrieron en ese espacio digital. De hecho, el tipo de 
agresión que se repite con más frecuencia cuando se habla de los ataques a las mujeres 
periodistas es el de “acoso digital”. Hubo 26 reportes de ese tipo.

El primer informe sobre violencia digital contra periodistas, de enero de 20243, también 
reflejó que en X, en un solo día, podía haber hasta 40 ataques contra mujeres, con un 
alcance de hasta 50 mil visualizaciones. La mayoría de estas vulneraciones tenían una alta 
carga de índole sexual.

Esta realidad virtual se corresponde, tristemente, con la violencia física y sexual en la 
realidad ordinaria. Entre 2015 y 2022, según cifras del Gobierno salvadoreño reveladas 
por un informe de la Universidad Francisco Gavidia4, ha habido un promedio anual de 
6,531 agresiones sexuales contra mujeres, eso quiere decir, que ha habido un 
aproximado de 17 casos diarios de cualquier forma de violencia sexual en ese período.

2 “Prohibido criticar a Elon Musk si eres mujer: las hordas de trolls que defienden al 
multimillonario”. 
https://www.elconfidencial.com/tecnologia/2018-05-29/prohibido-criticar-a-elon-musk-si-eres-
mujer-la-horda-de-trolls-que-defiende-al-millonario_1570613/
3 https://apes.org.sv/informe-sobre-violencia-digital-basada-en-genero-dirigida-hacia-mujeres-
periodistas/
4 Sexto informe de violencia basada en género en El Salvador, Instituto de Investigación de la 
Violencia Basada en Género. 
https://ri.ufg.edu.sv/jspui/bitstream/11592/9935/1/Sexto%20informe%20de%20estad%c3%adsti
cas%20de%20VBG%20en%20El%20Salvador.pdf

Lo preocupante de este tipo de violencias, ya sea física o virtual, es la conexión existente 
entre ambos ámbitos, donde los ataques en el espacio virtual pueden escalar hacia 
agresiones más severas. Un ejemplo significativo es el caso de la abogada salvadoreña 
Bertha María Deleón Gutiérrez, quien, el 19 de septiembre de 2021, recibió medidas 
cautelares por parte de la Comisión Interamericana de Derechos Humanos (CIDH)5.

La CIDH determinó que Bertha Deleón había sido víctima de una campaña de 
hostigamiento y amenazas a través de redes sociales, perpetrada por funcionarios y 
exfuncionarios públicos afines al gobierno de Bukele, así como por numerosas cuentas 
troles que amplificaron los mensajes de odio. Este caso es relevante para los hallazgos de 
este informe, ya que evidencia un patrón de hostigamiento y desacreditación similar al 
que enfrentan actualmente los periodistas en El Salvador. En ambos casos, se observa el 
uso frecuente de expresiones despectivas, emojis y lenguaje no verbal que perpetúan 
estereotipos de género y desacreditan a quienes desafían la narrativa gubernamental o 
los patrones culturales machistas. Por ejemplo, términos como "chayotera" o "payaso" 
son utilizados de manera despectiva para socavar la credibilidad y el trabajo de las 
periodistas. La semejanza entre los ataques sufridos por Bertha Deleón y los que 
experimentan actualmente las periodistas sugiere la existencia de una forma de violencia 
digital que también puede constituir violencia basada en género.

La CIDH advirtió que los mensajes expresados en redes sociales en contra de la abogada 
salvadoreña tenían “un contenido sexista y misógino en los cuales se llama al público a 
agredir física y sexualmente” y que al subir de tono “propicia que las amenazas 
trascienden del espacio virtual al físico”. A propósito de las agresiones que la abogada 
Deleón sufrió por parte de Walter Araujo, ex funcionario salvadoreño e influencer de 
redes sociales, un tribunal de justicia ordenó la desinscripción de Araujo como candidato 
a diputado en el año 2021. “Una cosa es que alguien se profese no-feminista o no 
comparta esa visión y así lo diga públicamente (lo cual quedaría dentro de su libertad de 
pensamiento y expresión) y otra diametralmente distinta es que sea violento con las 
mujeres, las humille y las denigre, pues lo segundo no está dentro del marco tutelado por 
el Derecho”, resolvió el tribunal6.

Estos hechos guardan consonancia con lo que reporta el informe de la APES sobre la 
libertad de expresión del año 2023.  El segundo grupo más grande de agresores, en los 
311 incidentes reportados, fue el conformado por usuarios de redes sociales, entre los 
que se encuentran usuarios anónimos pero también usuarios con nombre y apellido.

Lo grave del caso de la abogada Deleón, señaló la CIDH, es que los mensajes para 
atacarla fueron publicados o diseminados por funcionarios públicos7. Tampoco fue un 
caso esporádico. Según el informe APES 2023, entre quienes agreden con mayor 
frecuencia a la prensa precisamente estaban los funcionarios públicos, es decir personas 
que en mayor o menor medida representan a la población, tienen una posición de poder 
y toman decisiones que se supone deberían favorecer el interés público deberían estar 
más abiertos al escrutinio de la prensa.

En el informe 2023, la lista de funcionarios agresores la encabeza Christian Reynaldo 
Guevara Guadrón, jefe de diputados de la fracción oficialista del partido Nuevas Ideas, 
quien en sus redes sociales y en manifestaciones públicas ha intentado principalmente 
estigmatizar la labor de la prensa, aunque también ha incurrido en otro tipo de 
agresiones que suman un total de 35. Según el Centro de Monitoreo de Agresiones a 
Periodistas, Guevara emitió en 28 ocasiones algún tipo de declaración estigmatizante, y 
en cuatro ocasiones expresó que podría ser constitutivo del delito de “calumnia”. Para 
identificar y nombrar la agresión de manera más precisa se cuenta con el apoyo de la 
Clínica de Primeros Auxilios de la APES. Guevara fue sancionado por el Gobierno de 
Estados Unidos en 2022 por haber impulsado lo que fue interpretado desde la APES 
como una “Ley Mordaza” y que se mantuvo vigente por 17 meses 8.

En la lista de funcionarios agresores también están altos funcionarios como Nayib Bukele, 
presidente de la República; Ernesto Alfredo Castro Aldana, diputado presidente de la 
Asamblea Legislativa, también del partido Nuevas Ideas; Mauricio Arriaza Chicas, director 
general de la Policía Nacional Civil; José Ernesto Sanabria, secretario de Prensa de la 
Presidencia de la República; y Dora Martínez de Barahona, presidenta del Tribunal 
Supremo Electoral.

Volviendo al espacio digital, diversos informes han revelado que diversos actores del 
Estado utilizan la violencia basada en género para intentar desacreditar a mujeres 
periodistas. Algunas de ellas han relatado a la APES que “los ataques se incrementan 
cuando se hacen publicaciones que resultan incómodas para el poder” 9.

El acoso y las amenazas contra los y las periodistas están precedidas por un contexto de 
impunidad. Funcionarios públicos y cuentas troles al servicio del gobierno no solo 
calumnian y denigran, sino que también incitan al odio y a la violencia sin que a la fecha 
se vean mayores consecuencias. En el caso de las mujeres periodistas los ataques tienen 
una carga misógina desmesurada 10.

Al constituirse las redes sociales en un nuevo espacio público, en el cual se generan 
interacciones interpersonales, las regulaciones en materia legal han sido poco aplicadas 
en el ámbito penal salvadoreño. En 2016 se aprobó la Ley Especial contra Delitos 
Cibernéticos, la cual se ha utilizado en algunos procesos penales; por ejemplo, en el caso 
de Claudia María Zepeda Castaneda, quien en 2018 fue acusada por amenazar en redes 
sociales, desde un perfil con una falsa identidad, a una fiscal y a una empleada judicial 11. 

En 2020, el entonces relator especial para la Libertad de Expresión de la Comisión 
Interamericana de Derechos Humanos, Edison Lanza, señaló que en El Salvador había 
retrocesos en materia de libertad de expresión y de prensa 12. Seis meses antes había 
realizado una visita in loco en el país y había intentado reunirse, sin éxito, con el 
presidente Nayib Bukele. De todos los países latinoamericanos que visitó, solo en 
Nicaragua y en El Salvador no fue recibido por las autoridades de gobierno 13.

Lanza recuerda que cuando realizó la visita a El Salvador, en diciembre de 2019, constató 
que había “un despliegue de instrumentos” para eliminar a la prensa independiente, 
restringiendo el ingreso a conferencias de prensa y atacando a mujeres periodistas en 
redes sociales por medio de troles y desde la propia cuenta del presidente Bukele 14.

Desde la incursión de las redes sociales en las interrelaciones humanas, el lenguaje 
utilizado en esas plataformas también ha cambiado. Los emojis o emoticones ahora se 
han convertido en parte fundamental de cualquier expresión que se haga a través de 
redes sociales, ya sea por motivos laborales, sociales o políticos. El riesgo de esto es que 
al ser símbolos o gráficos, son susceptibles de ser interpretados de múltiples maneras, 
contrario a lo que ocurre con las palabras o conceptos escritos, cuyo significado resulta 
claro y explícito, salvo excepciones de ambigüedad. Al ser susceptibles de ser 
interpretados de distintas maneras, los emojis y emoticones entran en esa área gris 
donde no se pueden controlar o restringir tan fácilmente.

En el campo de las agresiones contra periodistas y el discurso de odio, los emojis y 
emoticones están jugando un papel cada vez más preponderante. Por eso es que en la 
herramienta utilizada para este informe, se incluyeron en los comandos de consulta 
diversos emojis que suelen usarse en contextos de agresión contra la prensa. En el 
Informe Anual del Gobierno de España sobre monitoreo del discurso de odio en redes 
sociales 15 de hecho incluye numerosos ejemplos de delitos cometidos en redes sociales, 
por incitar al odio, a través del uso de emoticones.

El uso de emojis y emoticones ya es materia de gran discusión en los sistemas penales de 
países como Estados Unidos. Para 2018 ya había casi 60 casos judiciales en el sistema 
estadounidense donde los emojis o emoticones jugaban una parte crucial en los hechos 
disputados 16. En ocasiones, ha habido demandas penales o civiles por el uso de este tipo 
de expresiones digitales, y lo que está en cuestión es lo que el emisor tenía en mente a la 
hora de expresarse. Por eso es que el uso de emojis y emoticones no puede verse como 
un tema menor, porque al ser parte de los recursos de lenguaje del ser humano, deberían 
no solo estar protegidos por todo el sistema de derechos universales que protegen el 
derecho a la libertad de expresión sino también deberían ser susceptibles de ser usados 
como evidencia en casos judiciales.

En El Salvador, la importancia que se le da a la comunicación mediante emojis o 
emoticones es grande. En las guías metodológicas de la asignatura de Lenguaje y 
Literatura aprobadas por el Ministerio de Educación, Ciencia y Tecnología para 
profesores de Séptimo Grado, hay amplios apartados con reflexiones sobre la 
conveniencia de usar emojis y emoticones 17.

Actualmente, es difícil determinar si en El Salvador existen casos judiciales en los que el 
uso de emoticones o emojis haya sido utilizado como evidencia de alguna potencial 
responsabilidad legal, ya sea penal, civil, constitucional, entre otras. Sin embargo, 
políticamente, su uso es bastante extendido. El propio presidente Bukele utiliza de 
manera estratégica estos grafos 18 en sus comunicaciones.

En un contexto donde los y las periodistas son objeto de constantes amenazas y 
agresiones, incluso a través de medios digitales, la utilización de emojis con la intención 
de intimidar o desacreditar puede tener consecuencias significativas. Este uso no solo 
afecta la reputación personal de los y las periodistas, sino que también puede impactar 
en la libertad de prensa y el ejercicio del periodismo, creando un ambiente hostil que 
fomenta la autocensura.

https://ri.ufg.edu.sv/jspui/bitstream/11592/9935/1/Sexto%20informe%20de%20estad%c3%adsticas%20de%20VBG%20en%20El%20Salvador.pdf
https://apes.org.sv/informe-sobre-violencia-digital-basada-en-genero-dirigida-hacia-mujeres-periodistas/
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Otra conclusión del informe de la APES de 2023 era que si bien los hombres periodistas 
eran el grupo más atacado (108 agresiones habían sido para hombres versus 96 para 
mujeres), los ataques hacia las mujeres incluyen una carga de violencia con relación a su 
condición de ser mujer. Hay un alto componente machista, misógino y con una fuerte 
tendencia al uso de violencia sexual en su contra. Estas son categorías de agresiones que, 
de hecho, no aparecen cuando se analizan los ataques dirigidos a hombres.

Podría decirse que los ataques contra mujeres periodistas tienen un componente de 
mayor complejidad y que, por ende, pueden provocar un mayor impacto en el desánimo, 
la autocensura, y el miedo. Las miradas en el periodismo deben ser variadas y múltiples, 
y en el contenido noticioso es vital que la mirada femenina también esté presente, 
máxime en un país donde la mayoría de las personas son mujeres.

X, propiedad de un multimillonario que suele ser defendido por cientos de trolls cuando 
alguna mujer lo critica2,  sigue siendo una plataforma especialmente violenta contra las 
mujeres periodistas. Según el informe APES 2023, casi la mitad de los ataques 
perpetrados contra ellas (el 49%) ocurrieron en ese espacio digital. De hecho, el tipo de 
agresión que se repite con más frecuencia cuando se habla de los ataques a las mujeres 
periodistas es el de “acoso digital”. Hubo 26 reportes de ese tipo.

El primer informe sobre violencia digital contra periodistas, de enero de 20243, también 
reflejó que en X, en un solo día, podía haber hasta 40 ataques contra mujeres, con un 
alcance de hasta 50 mil visualizaciones. La mayoría de estas vulneraciones tenían una alta 
carga de índole sexual.

Esta realidad virtual se corresponde, tristemente, con la violencia física y sexual en la 
realidad ordinaria. Entre 2015 y 2022, según cifras del Gobierno salvadoreño reveladas 
por un informe de la Universidad Francisco Gavidia4, ha habido un promedio anual de 
6,531 agresiones sexuales contra mujeres, eso quiere decir, que ha habido un 
aproximado de 17 casos diarios de cualquier forma de violencia sexual en ese período.

5 Comisión Interamericana de Derechos Humanos, Resolución 76/2021, Medida cautelar No. 
475-21. https://www.oas.org/es/cidh/decisiones/mc/2021/res_76-21_mc_475-21_sv_es.pdf
6 https://www.jurisprudencia.gob.sv/DocumentosBoveda/E/1/2020-2029/2021/01/E39F0.HTML

Lo preocupante de este tipo de violencias, ya sea física o virtual, es la conexión existente 
entre ambos ámbitos, donde los ataques en el espacio virtual pueden escalar hacia 
agresiones más severas. Un ejemplo significativo es el caso de la abogada salvadoreña 
Bertha María Deleón Gutiérrez, quien, el 19 de septiembre de 2021, recibió medidas 
cautelares por parte de la Comisión Interamericana de Derechos Humanos (CIDH)5.

La CIDH determinó que Bertha Deleón había sido víctima de una campaña de 
hostigamiento y amenazas a través de redes sociales, perpetrada por funcionarios y 
exfuncionarios públicos afines al gobierno de Bukele, así como por numerosas cuentas 
troles que amplificaron los mensajes de odio. Este caso es relevante para los hallazgos de 
este informe, ya que evidencia un patrón de hostigamiento y desacreditación similar al 
que enfrentan actualmente los periodistas en El Salvador. En ambos casos, se observa el 
uso frecuente de expresiones despectivas, emojis y lenguaje no verbal que perpetúan 
estereotipos de género y desacreditan a quienes desafían la narrativa gubernamental o 
los patrones culturales machistas. Por ejemplo, términos como "chayotera" o "payaso" 
son utilizados de manera despectiva para socavar la credibilidad y el trabajo de las 
periodistas. La semejanza entre los ataques sufridos por Bertha Deleón y los que 
experimentan actualmente las periodistas sugiere la existencia de una forma de violencia 
digital que también puede constituir violencia basada en género.

La CIDH advirtió que los mensajes expresados en redes sociales en contra de la abogada 
salvadoreña tenían “un contenido sexista y misógino en los cuales se llama al público a 
agredir física y sexualmente” y que al subir de tono “propicia que las amenazas 
trascienden del espacio virtual al físico”. A propósito de las agresiones que la abogada 
Deleón sufrió por parte de Walter Araujo, ex funcionario salvadoreño e influencer de 
redes sociales, un tribunal de justicia ordenó la desinscripción de Araujo como candidato 
a diputado en el año 2021. “Una cosa es que alguien se profese no-feminista o no 
comparta esa visión y así lo diga públicamente (lo cual quedaría dentro de su libertad de 
pensamiento y expresión) y otra diametralmente distinta es que sea violento con las 
mujeres, las humille y las denigre, pues lo segundo no está dentro del marco tutelado por 
el Derecho”, resolvió el tribunal6.

Estos hechos guardan consonancia con lo que reporta el informe de la APES sobre la 
libertad de expresión del año 2023.  El segundo grupo más grande de agresores, en los 
311 incidentes reportados, fue el conformado por usuarios de redes sociales, entre los 
que se encuentran usuarios anónimos pero también usuarios con nombre y apellido.

Lo grave del caso de la abogada Deleón, señaló la CIDH, es que los mensajes para 
atacarla fueron publicados o diseminados por funcionarios públicos7. Tampoco fue un 
caso esporádico. Según el informe APES 2023, entre quienes agreden con mayor 
frecuencia a la prensa precisamente estaban los funcionarios públicos, es decir personas 
que en mayor o menor medida representan a la población, tienen una posición de poder 
y toman decisiones que se supone deberían favorecer el interés público deberían estar 
más abiertos al escrutinio de la prensa.

En el informe 2023, la lista de funcionarios agresores la encabeza Christian Reynaldo 
Guevara Guadrón, jefe de diputados de la fracción oficialista del partido Nuevas Ideas, 
quien en sus redes sociales y en manifestaciones públicas ha intentado principalmente 
estigmatizar la labor de la prensa, aunque también ha incurrido en otro tipo de 
agresiones que suman un total de 35. Según el Centro de Monitoreo de Agresiones a 
Periodistas, Guevara emitió en 28 ocasiones algún tipo de declaración estigmatizante, y 
en cuatro ocasiones expresó que podría ser constitutivo del delito de “calumnia”. Para 
identificar y nombrar la agresión de manera más precisa se cuenta con el apoyo de la 
Clínica de Primeros Auxilios de la APES. Guevara fue sancionado por el Gobierno de 
Estados Unidos en 2022 por haber impulsado lo que fue interpretado desde la APES 
como una “Ley Mordaza” y que se mantuvo vigente por 17 meses 8.

En la lista de funcionarios agresores también están altos funcionarios como Nayib Bukele, 
presidente de la República; Ernesto Alfredo Castro Aldana, diputado presidente de la 
Asamblea Legislativa, también del partido Nuevas Ideas; Mauricio Arriaza Chicas, director 
general de la Policía Nacional Civil; José Ernesto Sanabria, secretario de Prensa de la 
Presidencia de la República; y Dora Martínez de Barahona, presidenta del Tribunal 
Supremo Electoral.

Volviendo al espacio digital, diversos informes han revelado que diversos actores del 
Estado utilizan la violencia basada en género para intentar desacreditar a mujeres 
periodistas. Algunas de ellas han relatado a la APES que “los ataques se incrementan 
cuando se hacen publicaciones que resultan incómodas para el poder” 9.

El acoso y las amenazas contra los y las periodistas están precedidas por un contexto de 
impunidad. Funcionarios públicos y cuentas troles al servicio del gobierno no solo 
calumnian y denigran, sino que también incitan al odio y a la violencia sin que a la fecha 
se vean mayores consecuencias. En el caso de las mujeres periodistas los ataques tienen 
una carga misógina desmesurada 10.

Al constituirse las redes sociales en un nuevo espacio público, en el cual se generan 
interacciones interpersonales, las regulaciones en materia legal han sido poco aplicadas 
en el ámbito penal salvadoreño. En 2016 se aprobó la Ley Especial contra Delitos 
Cibernéticos, la cual se ha utilizado en algunos procesos penales; por ejemplo, en el caso 
de Claudia María Zepeda Castaneda, quien en 2018 fue acusada por amenazar en redes 
sociales, desde un perfil con una falsa identidad, a una fiscal y a una empleada judicial 11. 

En 2020, el entonces relator especial para la Libertad de Expresión de la Comisión 
Interamericana de Derechos Humanos, Edison Lanza, señaló que en El Salvador había 
retrocesos en materia de libertad de expresión y de prensa 12. Seis meses antes había 
realizado una visita in loco en el país y había intentado reunirse, sin éxito, con el 
presidente Nayib Bukele. De todos los países latinoamericanos que visitó, solo en 
Nicaragua y en El Salvador no fue recibido por las autoridades de gobierno 13.

Lanza recuerda que cuando realizó la visita a El Salvador, en diciembre de 2019, constató 
que había “un despliegue de instrumentos” para eliminar a la prensa independiente, 
restringiendo el ingreso a conferencias de prensa y atacando a mujeres periodistas en 
redes sociales por medio de troles y desde la propia cuenta del presidente Bukele 14.

Desde la incursión de las redes sociales en las interrelaciones humanas, el lenguaje 
utilizado en esas plataformas también ha cambiado. Los emojis o emoticones ahora se 
han convertido en parte fundamental de cualquier expresión que se haga a través de 
redes sociales, ya sea por motivos laborales, sociales o políticos. El riesgo de esto es que 
al ser símbolos o gráficos, son susceptibles de ser interpretados de múltiples maneras, 
contrario a lo que ocurre con las palabras o conceptos escritos, cuyo significado resulta 
claro y explícito, salvo excepciones de ambigüedad. Al ser susceptibles de ser 
interpretados de distintas maneras, los emojis y emoticones entran en esa área gris 
donde no se pueden controlar o restringir tan fácilmente.

En el campo de las agresiones contra periodistas y el discurso de odio, los emojis y 
emoticones están jugando un papel cada vez más preponderante. Por eso es que en la 
herramienta utilizada para este informe, se incluyeron en los comandos de consulta 
diversos emojis que suelen usarse en contextos de agresión contra la prensa. En el 
Informe Anual del Gobierno de España sobre monitoreo del discurso de odio en redes 
sociales 15 de hecho incluye numerosos ejemplos de delitos cometidos en redes sociales, 
por incitar al odio, a través del uso de emoticones.

El uso de emojis y emoticones ya es materia de gran discusión en los sistemas penales de 
países como Estados Unidos. Para 2018 ya había casi 60 casos judiciales en el sistema 
estadounidense donde los emojis o emoticones jugaban una parte crucial en los hechos 
disputados 16. En ocasiones, ha habido demandas penales o civiles por el uso de este tipo 
de expresiones digitales, y lo que está en cuestión es lo que el emisor tenía en mente a la 
hora de expresarse. Por eso es que el uso de emojis y emoticones no puede verse como 
un tema menor, porque al ser parte de los recursos de lenguaje del ser humano, deberían 
no solo estar protegidos por todo el sistema de derechos universales que protegen el 
derecho a la libertad de expresión sino también deberían ser susceptibles de ser usados 
como evidencia en casos judiciales.

En El Salvador, la importancia que se le da a la comunicación mediante emojis o 
emoticones es grande. En las guías metodológicas de la asignatura de Lenguaje y 
Literatura aprobadas por el Ministerio de Educación, Ciencia y Tecnología para 
profesores de Séptimo Grado, hay amplios apartados con reflexiones sobre la 
conveniencia de usar emojis y emoticones 17.

Actualmente, es difícil determinar si en El Salvador existen casos judiciales en los que el 
uso de emoticones o emojis haya sido utilizado como evidencia de alguna potencial 
responsabilidad legal, ya sea penal, civil, constitucional, entre otras. Sin embargo, 
políticamente, su uso es bastante extendido. El propio presidente Bukele utiliza de 
manera estratégica estos grafos 18 en sus comunicaciones.

En un contexto donde los y las periodistas son objeto de constantes amenazas y 
agresiones, incluso a través de medios digitales, la utilización de emojis con la intención 
de intimidar o desacreditar puede tener consecuencias significativas. Este uso no solo 
afecta la reputación personal de los y las periodistas, sino que también puede impactar 
en la libertad de prensa y el ejercicio del periodismo, creando un ambiente hostil que 
fomenta la autocensura.
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Otra conclusión del informe de la APES de 2023 era que si bien los hombres periodistas 
eran el grupo más atacado (108 agresiones habían sido para hombres versus 96 para 
mujeres), los ataques hacia las mujeres incluyen una carga de violencia con relación a su 
condición de ser mujer. Hay un alto componente machista, misógino y con una fuerte 
tendencia al uso de violencia sexual en su contra. Estas son categorías de agresiones que, 
de hecho, no aparecen cuando se analizan los ataques dirigidos a hombres.

Podría decirse que los ataques contra mujeres periodistas tienen un componente de 
mayor complejidad y que, por ende, pueden provocar un mayor impacto en el desánimo, 
la autocensura, y el miedo. Las miradas en el periodismo deben ser variadas y múltiples, 
y en el contenido noticioso es vital que la mirada femenina también esté presente, 
máxime en un país donde la mayoría de las personas son mujeres.

X, propiedad de un multimillonario que suele ser defendido por cientos de trolls cuando 
alguna mujer lo critica2,  sigue siendo una plataforma especialmente violenta contra las 
mujeres periodistas. Según el informe APES 2023, casi la mitad de los ataques 
perpetrados contra ellas (el 49%) ocurrieron en ese espacio digital. De hecho, el tipo de 
agresión que se repite con más frecuencia cuando se habla de los ataques a las mujeres 
periodistas es el de “acoso digital”. Hubo 26 reportes de ese tipo.

El primer informe sobre violencia digital contra periodistas, de enero de 20243, también 
reflejó que en X, en un solo día, podía haber hasta 40 ataques contra mujeres, con un 
alcance de hasta 50 mil visualizaciones. La mayoría de estas vulneraciones tenían una alta 
carga de índole sexual.

Esta realidad virtual se corresponde, tristemente, con la violencia física y sexual en la 
realidad ordinaria. Entre 2015 y 2022, según cifras del Gobierno salvadoreño reveladas 
por un informe de la Universidad Francisco Gavidia4, ha habido un promedio anual de 
6,531 agresiones sexuales contra mujeres, eso quiere decir, que ha habido un 
aproximado de 17 casos diarios de cualquier forma de violencia sexual en ese período.

7 La CIDH concluyó que “los discursos de desprestigio a los que ha sido objeto la propuesta 
beneficiaria buscan afectar su credibilidad, cuestionar la integridad de las actividades que 
realiza y generar un clima de hostilidad hacia ella, lo que termina por ubicarla en una especial 
situación de vulnerabilidad”.
8 Estos son los nuevos funcionarios designados en la Lista Engel y que pierden visa 
estadounidense. Consultado en abril de 2024. 
https://www.elsalvador.com/fotogalerias/noticias-fotogalerias/nuevos-funcionarios-bukele-incl
uidos-lista-engel/977826/2022/
9 Informe Libertad de expresión 2023, APES. 
https://apes.org.sv/wp-content/uploads/2024/05/Informe-LE-2023.pdf

Lo preocupante de este tipo de violencias, ya sea física o virtual, es la conexión existente 
entre ambos ámbitos, donde los ataques en el espacio virtual pueden escalar hacia 
agresiones más severas. Un ejemplo significativo es el caso de la abogada salvadoreña 
Bertha María Deleón Gutiérrez, quien, el 19 de septiembre de 2021, recibió medidas 
cautelares por parte de la Comisión Interamericana de Derechos Humanos (CIDH)5.

La CIDH determinó que Bertha Deleón había sido víctima de una campaña de 
hostigamiento y amenazas a través de redes sociales, perpetrada por funcionarios y 
exfuncionarios públicos afines al gobierno de Bukele, así como por numerosas cuentas 
troles que amplificaron los mensajes de odio. Este caso es relevante para los hallazgos de 
este informe, ya que evidencia un patrón de hostigamiento y desacreditación similar al 
que enfrentan actualmente los periodistas en El Salvador. En ambos casos, se observa el 
uso frecuente de expresiones despectivas, emojis y lenguaje no verbal que perpetúan 
estereotipos de género y desacreditan a quienes desafían la narrativa gubernamental o 
los patrones culturales machistas. Por ejemplo, términos como "chayotera" o "payaso" 
son utilizados de manera despectiva para socavar la credibilidad y el trabajo de las 
periodistas. La semejanza entre los ataques sufridos por Bertha Deleón y los que 
experimentan actualmente las periodistas sugiere la existencia de una forma de violencia 
digital que también puede constituir violencia basada en género.

La CIDH advirtió que los mensajes expresados en redes sociales en contra de la abogada 
salvadoreña tenían “un contenido sexista y misógino en los cuales se llama al público a 
agredir física y sexualmente” y que al subir de tono “propicia que las amenazas 
trascienden del espacio virtual al físico”. A propósito de las agresiones que la abogada 
Deleón sufrió por parte de Walter Araujo, ex funcionario salvadoreño e influencer de 
redes sociales, un tribunal de justicia ordenó la desinscripción de Araujo como candidato 
a diputado en el año 2021. “Una cosa es que alguien se profese no-feminista o no 
comparta esa visión y así lo diga públicamente (lo cual quedaría dentro de su libertad de 
pensamiento y expresión) y otra diametralmente distinta es que sea violento con las 
mujeres, las humille y las denigre, pues lo segundo no está dentro del marco tutelado por 
el Derecho”, resolvió el tribunal6.

Estos hechos guardan consonancia con lo que reporta el informe de la APES sobre la 
libertad de expresión del año 2023.  El segundo grupo más grande de agresores, en los 
311 incidentes reportados, fue el conformado por usuarios de redes sociales, entre los 
que se encuentran usuarios anónimos pero también usuarios con nombre y apellido.

Lo grave del caso de la abogada Deleón, señaló la CIDH, es que los mensajes para 
atacarla fueron publicados o diseminados por funcionarios públicos7. Tampoco fue un 
caso esporádico. Según el informe APES 2023, entre quienes agreden con mayor 
frecuencia a la prensa precisamente estaban los funcionarios públicos, es decir personas 
que en mayor o menor medida representan a la población, tienen una posición de poder 
y toman decisiones que se supone deberían favorecer el interés público deberían estar 
más abiertos al escrutinio de la prensa.

En el informe 2023, la lista de funcionarios agresores la encabeza Christian Reynaldo 
Guevara Guadrón, jefe de diputados de la fracción oficialista del partido Nuevas Ideas, 
quien en sus redes sociales y en manifestaciones públicas ha intentado principalmente 
estigmatizar la labor de la prensa, aunque también ha incurrido en otro tipo de 
agresiones que suman un total de 35. Según el Centro de Monitoreo de Agresiones a 
Periodistas, Guevara emitió en 28 ocasiones algún tipo de declaración estigmatizante, y 
en cuatro ocasiones expresó que podría ser constitutivo del delito de “calumnia”. Para 
identificar y nombrar la agresión de manera más precisa se cuenta con el apoyo de la 
Clínica de Primeros Auxilios de la APES. Guevara fue sancionado por el Gobierno de 
Estados Unidos en 2022 por haber impulsado lo que fue interpretado desde la APES 
como una “Ley Mordaza” y que se mantuvo vigente por 17 meses 8.

En la lista de funcionarios agresores también están altos funcionarios como Nayib Bukele, 
presidente de la República; Ernesto Alfredo Castro Aldana, diputado presidente de la 
Asamblea Legislativa, también del partido Nuevas Ideas; Mauricio Arriaza Chicas, director 
general de la Policía Nacional Civil; José Ernesto Sanabria, secretario de Prensa de la 
Presidencia de la República; y Dora Martínez de Barahona, presidenta del Tribunal 
Supremo Electoral.

Volviendo al espacio digital, diversos informes han revelado que diversos actores del 
Estado utilizan la violencia basada en género para intentar desacreditar a mujeres 
periodistas. Algunas de ellas han relatado a la APES que “los ataques se incrementan 
cuando se hacen publicaciones que resultan incómodas para el poder” 9.

El acoso y las amenazas contra los y las periodistas están precedidas por un contexto de 
impunidad. Funcionarios públicos y cuentas troles al servicio del gobierno no solo 
calumnian y denigran, sino que también incitan al odio y a la violencia sin que a la fecha 
se vean mayores consecuencias. En el caso de las mujeres periodistas los ataques tienen 
una carga misógina desmesurada 10.

Al constituirse las redes sociales en un nuevo espacio público, en el cual se generan 
interacciones interpersonales, las regulaciones en materia legal han sido poco aplicadas 
en el ámbito penal salvadoreño. En 2016 se aprobó la Ley Especial contra Delitos 
Cibernéticos, la cual se ha utilizado en algunos procesos penales; por ejemplo, en el caso 
de Claudia María Zepeda Castaneda, quien en 2018 fue acusada por amenazar en redes 
sociales, desde un perfil con una falsa identidad, a una fiscal y a una empleada judicial 11. 

En 2020, el entonces relator especial para la Libertad de Expresión de la Comisión 
Interamericana de Derechos Humanos, Edison Lanza, señaló que en El Salvador había 
retrocesos en materia de libertad de expresión y de prensa 12. Seis meses antes había 
realizado una visita in loco en el país y había intentado reunirse, sin éxito, con el 
presidente Nayib Bukele. De todos los países latinoamericanos que visitó, solo en 
Nicaragua y en El Salvador no fue recibido por las autoridades de gobierno 13.

Lanza recuerda que cuando realizó la visita a El Salvador, en diciembre de 2019, constató 
que había “un despliegue de instrumentos” para eliminar a la prensa independiente, 
restringiendo el ingreso a conferencias de prensa y atacando a mujeres periodistas en 
redes sociales por medio de troles y desde la propia cuenta del presidente Bukele 14.

Desde la incursión de las redes sociales en las interrelaciones humanas, el lenguaje 
utilizado en esas plataformas también ha cambiado. Los emojis o emoticones ahora se 
han convertido en parte fundamental de cualquier expresión que se haga a través de 
redes sociales, ya sea por motivos laborales, sociales o políticos. El riesgo de esto es que 
al ser símbolos o gráficos, son susceptibles de ser interpretados de múltiples maneras, 
contrario a lo que ocurre con las palabras o conceptos escritos, cuyo significado resulta 
claro y explícito, salvo excepciones de ambigüedad. Al ser susceptibles de ser 
interpretados de distintas maneras, los emojis y emoticones entran en esa área gris 
donde no se pueden controlar o restringir tan fácilmente.

En el campo de las agresiones contra periodistas y el discurso de odio, los emojis y 
emoticones están jugando un papel cada vez más preponderante. Por eso es que en la 
herramienta utilizada para este informe, se incluyeron en los comandos de consulta 
diversos emojis que suelen usarse en contextos de agresión contra la prensa. En el 
Informe Anual del Gobierno de España sobre monitoreo del discurso de odio en redes 
sociales 15 de hecho incluye numerosos ejemplos de delitos cometidos en redes sociales, 
por incitar al odio, a través del uso de emoticones.

El uso de emojis y emoticones ya es materia de gran discusión en los sistemas penales de 
países como Estados Unidos. Para 2018 ya había casi 60 casos judiciales en el sistema 
estadounidense donde los emojis o emoticones jugaban una parte crucial en los hechos 
disputados 16. En ocasiones, ha habido demandas penales o civiles por el uso de este tipo 
de expresiones digitales, y lo que está en cuestión es lo que el emisor tenía en mente a la 
hora de expresarse. Por eso es que el uso de emojis y emoticones no puede verse como 
un tema menor, porque al ser parte de los recursos de lenguaje del ser humano, deberían 
no solo estar protegidos por todo el sistema de derechos universales que protegen el 
derecho a la libertad de expresión sino también deberían ser susceptibles de ser usados 
como evidencia en casos judiciales.

En El Salvador, la importancia que se le da a la comunicación mediante emojis o 
emoticones es grande. En las guías metodológicas de la asignatura de Lenguaje y 
Literatura aprobadas por el Ministerio de Educación, Ciencia y Tecnología para 
profesores de Séptimo Grado, hay amplios apartados con reflexiones sobre la 
conveniencia de usar emojis y emoticones 17.

Actualmente, es difícil determinar si en El Salvador existen casos judiciales en los que el 
uso de emoticones o emojis haya sido utilizado como evidencia de alguna potencial 
responsabilidad legal, ya sea penal, civil, constitucional, entre otras. Sin embargo, 
políticamente, su uso es bastante extendido. El propio presidente Bukele utiliza de 
manera estratégica estos grafos 18 en sus comunicaciones.

En un contexto donde los y las periodistas son objeto de constantes amenazas y 
agresiones, incluso a través de medios digitales, la utilización de emojis con la intención 
de intimidar o desacreditar puede tener consecuencias significativas. Este uso no solo 
afecta la reputación personal de los y las periodistas, sino que también puede impactar 
en la libertad de prensa y el ejercicio del periodismo, creando un ambiente hostil que 
fomenta la autocensura.

https://www.elsalvador.com/fotogalerias/noticias-fotogalerias/nuevos-funcionarios-bukele-incluidos-lista-engel/977826/2022/
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Otra conclusión del informe de la APES de 2023 era que si bien los hombres periodistas 
eran el grupo más atacado (108 agresiones habían sido para hombres versus 96 para 
mujeres), los ataques hacia las mujeres incluyen una carga de violencia con relación a su 
condición de ser mujer. Hay un alto componente machista, misógino y con una fuerte 
tendencia al uso de violencia sexual en su contra. Estas son categorías de agresiones que, 
de hecho, no aparecen cuando se analizan los ataques dirigidos a hombres.

Podría decirse que los ataques contra mujeres periodistas tienen un componente de 
mayor complejidad y que, por ende, pueden provocar un mayor impacto en el desánimo, 
la autocensura, y el miedo. Las miradas en el periodismo deben ser variadas y múltiples, 
y en el contenido noticioso es vital que la mirada femenina también esté presente, 
máxime en un país donde la mayoría de las personas son mujeres.

X, propiedad de un multimillonario que suele ser defendido por cientos de trolls cuando 
alguna mujer lo critica2,  sigue siendo una plataforma especialmente violenta contra las 
mujeres periodistas. Según el informe APES 2023, casi la mitad de los ataques 
perpetrados contra ellas (el 49%) ocurrieron en ese espacio digital. De hecho, el tipo de 
agresión que se repite con más frecuencia cuando se habla de los ataques a las mujeres 
periodistas es el de “acoso digital”. Hubo 26 reportes de ese tipo.

El primer informe sobre violencia digital contra periodistas, de enero de 20243, también 
reflejó que en X, en un solo día, podía haber hasta 40 ataques contra mujeres, con un 
alcance de hasta 50 mil visualizaciones. La mayoría de estas vulneraciones tenían una alta 
carga de índole sexual.

Esta realidad virtual se corresponde, tristemente, con la violencia física y sexual en la 
realidad ordinaria. Entre 2015 y 2022, según cifras del Gobierno salvadoreño reveladas 
por un informe de la Universidad Francisco Gavidia4, ha habido un promedio anual de 
6,531 agresiones sexuales contra mujeres, eso quiere decir, que ha habido un 
aproximado de 17 casos diarios de cualquier forma de violencia sexual en ese período.

10 Informe sobre violencia digital basada en género hacia mujeres periodistas, APES, 2024. 
https://drive.google.com/file/d/116Y_pveOKHoo5nz5EkBsIQ-09lvtk_1s/view
11 Usó un perfil falso en Facebook para amenazar a un fiscal y la capturaron, La Prensa Gráfica, 1 
de junio de 2018. 
https://www.laprensagrafica.com/elsalvador/Uso-un-perfil-falso-en-Facebook-para-amenazar-a
-un-fiscal-y-la-capturaron--20180601-0061.html
12 “Gobiernos autoritarios o dictatoriales también tuvieron altos índices de opinión pública”, El 
Faro, 18 de junio de 2024. 
https://elfaro.net/es/202006/el_salvador/24557/gobiernos-autoritarios-o-dictatoriales-tambien-
tuvieron-altos-indices-de-opinion-publica.htm
13 Entrevista con Edison Lanza realizada para este informe el 15 de abril de 2024.
14 Presidencia bloquea acceso a El Faro y Revista Factum a conferencia de prensa, El Faro, 6 de 
septiembre de 2019. 
https://elfaro.net/es/201909/ef_foto/23624/Presidencia-bloquea-acceso-a-El-Faro-y-Revista-Fac
tum-a-conferencia-de-prensa.htm

Lo preocupante de este tipo de violencias, ya sea física o virtual, es la conexión existente 
entre ambos ámbitos, donde los ataques en el espacio virtual pueden escalar hacia 
agresiones más severas. Un ejemplo significativo es el caso de la abogada salvadoreña 
Bertha María Deleón Gutiérrez, quien, el 19 de septiembre de 2021, recibió medidas 
cautelares por parte de la Comisión Interamericana de Derechos Humanos (CIDH)5.

La CIDH determinó que Bertha Deleón había sido víctima de una campaña de 
hostigamiento y amenazas a través de redes sociales, perpetrada por funcionarios y 
exfuncionarios públicos afines al gobierno de Bukele, así como por numerosas cuentas 
troles que amplificaron los mensajes de odio. Este caso es relevante para los hallazgos de 
este informe, ya que evidencia un patrón de hostigamiento y desacreditación similar al 
que enfrentan actualmente los periodistas en El Salvador. En ambos casos, se observa el 
uso frecuente de expresiones despectivas, emojis y lenguaje no verbal que perpetúan 
estereotipos de género y desacreditan a quienes desafían la narrativa gubernamental o 
los patrones culturales machistas. Por ejemplo, términos como "chayotera" o "payaso" 
son utilizados de manera despectiva para socavar la credibilidad y el trabajo de las 
periodistas. La semejanza entre los ataques sufridos por Bertha Deleón y los que 
experimentan actualmente las periodistas sugiere la existencia de una forma de violencia 
digital que también puede constituir violencia basada en género.

La CIDH advirtió que los mensajes expresados en redes sociales en contra de la abogada 
salvadoreña tenían “un contenido sexista y misógino en los cuales se llama al público a 
agredir física y sexualmente” y que al subir de tono “propicia que las amenazas 
trascienden del espacio virtual al físico”. A propósito de las agresiones que la abogada 
Deleón sufrió por parte de Walter Araujo, ex funcionario salvadoreño e influencer de 
redes sociales, un tribunal de justicia ordenó la desinscripción de Araujo como candidato 
a diputado en el año 2021. “Una cosa es que alguien se profese no-feminista o no 
comparta esa visión y así lo diga públicamente (lo cual quedaría dentro de su libertad de 
pensamiento y expresión) y otra diametralmente distinta es que sea violento con las 
mujeres, las humille y las denigre, pues lo segundo no está dentro del marco tutelado por 
el Derecho”, resolvió el tribunal6.

Estos hechos guardan consonancia con lo que reporta el informe de la APES sobre la 
libertad de expresión del año 2023.  El segundo grupo más grande de agresores, en los 
311 incidentes reportados, fue el conformado por usuarios de redes sociales, entre los 
que se encuentran usuarios anónimos pero también usuarios con nombre y apellido.

Lo grave del caso de la abogada Deleón, señaló la CIDH, es que los mensajes para 
atacarla fueron publicados o diseminados por funcionarios públicos7. Tampoco fue un 
caso esporádico. Según el informe APES 2023, entre quienes agreden con mayor 
frecuencia a la prensa precisamente estaban los funcionarios públicos, es decir personas 
que en mayor o menor medida representan a la población, tienen una posición de poder 
y toman decisiones que se supone deberían favorecer el interés público deberían estar 
más abiertos al escrutinio de la prensa.

En el informe 2023, la lista de funcionarios agresores la encabeza Christian Reynaldo 
Guevara Guadrón, jefe de diputados de la fracción oficialista del partido Nuevas Ideas, 
quien en sus redes sociales y en manifestaciones públicas ha intentado principalmente 
estigmatizar la labor de la prensa, aunque también ha incurrido en otro tipo de 
agresiones que suman un total de 35. Según el Centro de Monitoreo de Agresiones a 
Periodistas, Guevara emitió en 28 ocasiones algún tipo de declaración estigmatizante, y 
en cuatro ocasiones expresó que podría ser constitutivo del delito de “calumnia”. Para 
identificar y nombrar la agresión de manera más precisa se cuenta con el apoyo de la 
Clínica de Primeros Auxilios de la APES. Guevara fue sancionado por el Gobierno de 
Estados Unidos en 2022 por haber impulsado lo que fue interpretado desde la APES 
como una “Ley Mordaza” y que se mantuvo vigente por 17 meses 8.

En la lista de funcionarios agresores también están altos funcionarios como Nayib Bukele, 
presidente de la República; Ernesto Alfredo Castro Aldana, diputado presidente de la 
Asamblea Legislativa, también del partido Nuevas Ideas; Mauricio Arriaza Chicas, director 
general de la Policía Nacional Civil; José Ernesto Sanabria, secretario de Prensa de la 
Presidencia de la República; y Dora Martínez de Barahona, presidenta del Tribunal 
Supremo Electoral.

Volviendo al espacio digital, diversos informes han revelado que diversos actores del 
Estado utilizan la violencia basada en género para intentar desacreditar a mujeres 
periodistas. Algunas de ellas han relatado a la APES que “los ataques se incrementan 
cuando se hacen publicaciones que resultan incómodas para el poder” 9.

El acoso y las amenazas contra los y las periodistas están precedidas por un contexto de 
impunidad. Funcionarios públicos y cuentas troles al servicio del gobierno no solo 
calumnian y denigran, sino que también incitan al odio y a la violencia sin que a la fecha 
se vean mayores consecuencias. En el caso de las mujeres periodistas los ataques tienen 
una carga misógina desmesurada 10.

Al constituirse las redes sociales en un nuevo espacio público, en el cual se generan 
interacciones interpersonales, las regulaciones en materia legal han sido poco aplicadas 
en el ámbito penal salvadoreño. En 2016 se aprobó la Ley Especial contra Delitos 
Cibernéticos, la cual se ha utilizado en algunos procesos penales; por ejemplo, en el caso 
de Claudia María Zepeda Castaneda, quien en 2018 fue acusada por amenazar en redes 
sociales, desde un perfil con una falsa identidad, a una fiscal y a una empleada judicial 11. 

En 2020, el entonces relator especial para la Libertad de Expresión de la Comisión 
Interamericana de Derechos Humanos, Edison Lanza, señaló que en El Salvador había 
retrocesos en materia de libertad de expresión y de prensa 12. Seis meses antes había 
realizado una visita in loco en el país y había intentado reunirse, sin éxito, con el 
presidente Nayib Bukele. De todos los países latinoamericanos que visitó, solo en 
Nicaragua y en El Salvador no fue recibido por las autoridades de gobierno 13.

Lanza recuerda que cuando realizó la visita a El Salvador, en diciembre de 2019, constató 
que había “un despliegue de instrumentos” para eliminar a la prensa independiente, 
restringiendo el ingreso a conferencias de prensa y atacando a mujeres periodistas en 
redes sociales por medio de troles y desde la propia cuenta del presidente Bukele 14.

Desde la incursión de las redes sociales en las interrelaciones humanas, el lenguaje 
utilizado en esas plataformas también ha cambiado. Los emojis o emoticones ahora se 
han convertido en parte fundamental de cualquier expresión que se haga a través de 
redes sociales, ya sea por motivos laborales, sociales o políticos. El riesgo de esto es que 
al ser símbolos o gráficos, son susceptibles de ser interpretados de múltiples maneras, 
contrario a lo que ocurre con las palabras o conceptos escritos, cuyo significado resulta 
claro y explícito, salvo excepciones de ambigüedad. Al ser susceptibles de ser 
interpretados de distintas maneras, los emojis y emoticones entran en esa área gris 
donde no se pueden controlar o restringir tan fácilmente.

En el campo de las agresiones contra periodistas y el discurso de odio, los emojis y 
emoticones están jugando un papel cada vez más preponderante. Por eso es que en la 
herramienta utilizada para este informe, se incluyeron en los comandos de consulta 
diversos emojis que suelen usarse en contextos de agresión contra la prensa. En el 
Informe Anual del Gobierno de España sobre monitoreo del discurso de odio en redes 
sociales 15 de hecho incluye numerosos ejemplos de delitos cometidos en redes sociales, 
por incitar al odio, a través del uso de emoticones.

El uso de emojis y emoticones ya es materia de gran discusión en los sistemas penales de 
países como Estados Unidos. Para 2018 ya había casi 60 casos judiciales en el sistema 
estadounidense donde los emojis o emoticones jugaban una parte crucial en los hechos 
disputados 16. En ocasiones, ha habido demandas penales o civiles por el uso de este tipo 
de expresiones digitales, y lo que está en cuestión es lo que el emisor tenía en mente a la 
hora de expresarse. Por eso es que el uso de emojis y emoticones no puede verse como 
un tema menor, porque al ser parte de los recursos de lenguaje del ser humano, deberían 
no solo estar protegidos por todo el sistema de derechos universales que protegen el 
derecho a la libertad de expresión sino también deberían ser susceptibles de ser usados 
como evidencia en casos judiciales.

En El Salvador, la importancia que se le da a la comunicación mediante emojis o 
emoticones es grande. En las guías metodológicas de la asignatura de Lenguaje y 
Literatura aprobadas por el Ministerio de Educación, Ciencia y Tecnología para 
profesores de Séptimo Grado, hay amplios apartados con reflexiones sobre la 
conveniencia de usar emojis y emoticones 17.

Actualmente, es difícil determinar si en El Salvador existen casos judiciales en los que el 
uso de emoticones o emojis haya sido utilizado como evidencia de alguna potencial 
responsabilidad legal, ya sea penal, civil, constitucional, entre otras. Sin embargo, 
políticamente, su uso es bastante extendido. El propio presidente Bukele utiliza de 
manera estratégica estos grafos 18 en sus comunicaciones.

En un contexto donde los y las periodistas son objeto de constantes amenazas y 
agresiones, incluso a través de medios digitales, la utilización de emojis con la intención 
de intimidar o desacreditar puede tener consecuencias significativas. Este uso no solo 
afecta la reputación personal de los y las periodistas, sino que también puede impactar 
en la libertad de prensa y el ejercicio del periodismo, creando un ambiente hostil que 
fomenta la autocensura.

https://www.laprensagrafica.com/elsalvador/Uso-un-perfil-falso-en-Facebook-para-amenazar-a-un-fiscal-y-la-capturaron--20180601-0061.html
https://elfaro.net/es/201909/ef_foto/23624/Presidencia-bloquea-acceso-a-El-Faro-y-Revista-Factum-a-conferencia-de-prensa.htm


Otra conclusión del informe de la APES de 2023 era que si bien los hombres periodistas 
eran el grupo más atacado (108 agresiones habían sido para hombres versus 96 para 
mujeres), los ataques hacia las mujeres incluyen una carga de violencia con relación a su 
condición de ser mujer. Hay un alto componente machista, misógino y con una fuerte 
tendencia al uso de violencia sexual en su contra. Estas son categorías de agresiones que, 
de hecho, no aparecen cuando se analizan los ataques dirigidos a hombres.

Podría decirse que los ataques contra mujeres periodistas tienen un componente de 
mayor complejidad y que, por ende, pueden provocar un mayor impacto en el desánimo, 
la autocensura, y el miedo. Las miradas en el periodismo deben ser variadas y múltiples, 
y en el contenido noticioso es vital que la mirada femenina también esté presente, 
máxime en un país donde la mayoría de las personas son mujeres.

X, propiedad de un multimillonario que suele ser defendido por cientos de trolls cuando 
alguna mujer lo critica2,  sigue siendo una plataforma especialmente violenta contra las 
mujeres periodistas. Según el informe APES 2023, casi la mitad de los ataques 
perpetrados contra ellas (el 49%) ocurrieron en ese espacio digital. De hecho, el tipo de 
agresión que se repite con más frecuencia cuando se habla de los ataques a las mujeres 
periodistas es el de “acoso digital”. Hubo 26 reportes de ese tipo.

El primer informe sobre violencia digital contra periodistas, de enero de 20243, también 
reflejó que en X, en un solo día, podía haber hasta 40 ataques contra mujeres, con un 
alcance de hasta 50 mil visualizaciones. La mayoría de estas vulneraciones tenían una alta 
carga de índole sexual.

Esta realidad virtual se corresponde, tristemente, con la violencia física y sexual en la 
realidad ordinaria. Entre 2015 y 2022, según cifras del Gobierno salvadoreño reveladas 
por un informe de la Universidad Francisco Gavidia4, ha habido un promedio anual de 
6,531 agresiones sexuales contra mujeres, eso quiere decir, que ha habido un 
aproximado de 17 casos diarios de cualquier forma de violencia sexual en ese período.

Lo preocupante de este tipo de violencias, ya sea física o virtual, es la conexión existente 
entre ambos ámbitos, donde los ataques en el espacio virtual pueden escalar hacia 
agresiones más severas. Un ejemplo significativo es el caso de la abogada salvadoreña 
Bertha María Deleón Gutiérrez, quien, el 19 de septiembre de 2021, recibió medidas 
cautelares por parte de la Comisión Interamericana de Derechos Humanos (CIDH)5.

La CIDH determinó que Bertha Deleón había sido víctima de una campaña de 
hostigamiento y amenazas a través de redes sociales, perpetrada por funcionarios y 
exfuncionarios públicos afines al gobierno de Bukele, así como por numerosas cuentas 
troles que amplificaron los mensajes de odio. Este caso es relevante para los hallazgos de 
este informe, ya que evidencia un patrón de hostigamiento y desacreditación similar al 
que enfrentan actualmente los periodistas en El Salvador. En ambos casos, se observa el 
uso frecuente de expresiones despectivas, emojis y lenguaje no verbal que perpetúan 
estereotipos de género y desacreditan a quienes desafían la narrativa gubernamental o 
los patrones culturales machistas. Por ejemplo, términos como "chayotera" o "payaso" 
son utilizados de manera despectiva para socavar la credibilidad y el trabajo de las 
periodistas. La semejanza entre los ataques sufridos por Bertha Deleón y los que 
experimentan actualmente las periodistas sugiere la existencia de una forma de violencia 
digital que también puede constituir violencia basada en género.

La CIDH advirtió que los mensajes expresados en redes sociales en contra de la abogada 
salvadoreña tenían “un contenido sexista y misógino en los cuales se llama al público a 
agredir física y sexualmente” y que al subir de tono “propicia que las amenazas 
trascienden del espacio virtual al físico”. A propósito de las agresiones que la abogada 
Deleón sufrió por parte de Walter Araujo, ex funcionario salvadoreño e influencer de 
redes sociales, un tribunal de justicia ordenó la desinscripción de Araujo como candidato 
a diputado en el año 2021. “Una cosa es que alguien se profese no-feminista o no 
comparta esa visión y así lo diga públicamente (lo cual quedaría dentro de su libertad de 
pensamiento y expresión) y otra diametralmente distinta es que sea violento con las 
mujeres, las humille y las denigre, pues lo segundo no está dentro del marco tutelado por 
el Derecho”, resolvió el tribunal6.

Estos hechos guardan consonancia con lo que reporta el informe de la APES sobre la 
libertad de expresión del año 2023.  El segundo grupo más grande de agresores, en los 
311 incidentes reportados, fue el conformado por usuarios de redes sociales, entre los 
que se encuentran usuarios anónimos pero también usuarios con nombre y apellido.

Lo grave del caso de la abogada Deleón, señaló la CIDH, es que los mensajes para 
atacarla fueron publicados o diseminados por funcionarios públicos7. Tampoco fue un 
caso esporádico. Según el informe APES 2023, entre quienes agreden con mayor 
frecuencia a la prensa precisamente estaban los funcionarios públicos, es decir personas 
que en mayor o menor medida representan a la población, tienen una posición de poder 
y toman decisiones que se supone deberían favorecer el interés público deberían estar 
más abiertos al escrutinio de la prensa.

En el informe 2023, la lista de funcionarios agresores la encabeza Christian Reynaldo 
Guevara Guadrón, jefe de diputados de la fracción oficialista del partido Nuevas Ideas, 
quien en sus redes sociales y en manifestaciones públicas ha intentado principalmente 
estigmatizar la labor de la prensa, aunque también ha incurrido en otro tipo de 
agresiones que suman un total de 35. Según el Centro de Monitoreo de Agresiones a 
Periodistas, Guevara emitió en 28 ocasiones algún tipo de declaración estigmatizante, y 
en cuatro ocasiones expresó que podría ser constitutivo del delito de “calumnia”. Para 
identificar y nombrar la agresión de manera más precisa se cuenta con el apoyo de la 
Clínica de Primeros Auxilios de la APES. Guevara fue sancionado por el Gobierno de 
Estados Unidos en 2022 por haber impulsado lo que fue interpretado desde la APES 
como una “Ley Mordaza” y que se mantuvo vigente por 17 meses 8.

En la lista de funcionarios agresores también están altos funcionarios como Nayib Bukele, 
presidente de la República; Ernesto Alfredo Castro Aldana, diputado presidente de la 
Asamblea Legislativa, también del partido Nuevas Ideas; Mauricio Arriaza Chicas, director 
general de la Policía Nacional Civil; José Ernesto Sanabria, secretario de Prensa de la 
Presidencia de la República; y Dora Martínez de Barahona, presidenta del Tribunal 
Supremo Electoral.

Volviendo al espacio digital, diversos informes han revelado que diversos actores del 
Estado utilizan la violencia basada en género para intentar desacreditar a mujeres 
periodistas. Algunas de ellas han relatado a la APES que “los ataques se incrementan 
cuando se hacen publicaciones que resultan incómodas para el poder” 9.

El acoso y las amenazas contra los y las periodistas están precedidas por un contexto de 
impunidad. Funcionarios públicos y cuentas troles al servicio del gobierno no solo 
calumnian y denigran, sino que también incitan al odio y a la violencia sin que a la fecha 
se vean mayores consecuencias. En el caso de las mujeres periodistas los ataques tienen 
una carga misógina desmesurada 10.

Al constituirse las redes sociales en un nuevo espacio público, en el cual se generan 
interacciones interpersonales, las regulaciones en materia legal han sido poco aplicadas 
en el ámbito penal salvadoreño. En 2016 se aprobó la Ley Especial contra Delitos 
Cibernéticos, la cual se ha utilizado en algunos procesos penales; por ejemplo, en el caso 
de Claudia María Zepeda Castaneda, quien en 2018 fue acusada por amenazar en redes 
sociales, desde un perfil con una falsa identidad, a una fiscal y a una empleada judicial 11. 

En 2020, el entonces relator especial para la Libertad de Expresión de la Comisión 
Interamericana de Derechos Humanos, Edison Lanza, señaló que en El Salvador había 
retrocesos en materia de libertad de expresión y de prensa 12. Seis meses antes había 
realizado una visita in loco en el país y había intentado reunirse, sin éxito, con el 
presidente Nayib Bukele. De todos los países latinoamericanos que visitó, solo en 
Nicaragua y en El Salvador no fue recibido por las autoridades de gobierno 13.

Lanza recuerda que cuando realizó la visita a El Salvador, en diciembre de 2019, constató 
que había “un despliegue de instrumentos” para eliminar a la prensa independiente, 
restringiendo el ingreso a conferencias de prensa y atacando a mujeres periodistas en 
redes sociales por medio de troles y desde la propia cuenta del presidente Bukele 14.

Desde la incursión de las redes sociales en las interrelaciones humanas, el lenguaje 
utilizado en esas plataformas también ha cambiado. Los emojis o emoticones ahora se 
han convertido en parte fundamental de cualquier expresión que se haga a través de 
redes sociales, ya sea por motivos laborales, sociales o políticos. El riesgo de esto es que 
al ser símbolos o gráficos, son susceptibles de ser interpretados de múltiples maneras, 
contrario a lo que ocurre con las palabras o conceptos escritos, cuyo significado resulta 
claro y explícito, salvo excepciones de ambigüedad. Al ser susceptibles de ser 
interpretados de distintas maneras, los emojis y emoticones entran en esa área gris 
donde no se pueden controlar o restringir tan fácilmente.

En el campo de las agresiones contra periodistas y el discurso de odio, los emojis y 
emoticones están jugando un papel cada vez más preponderante. Por eso es que en la 
herramienta utilizada para este informe, se incluyeron en los comandos de consulta 
diversos emojis que suelen usarse en contextos de agresión contra la prensa. En el 
Informe Anual del Gobierno de España sobre monitoreo del discurso de odio en redes 
sociales 15 de hecho incluye numerosos ejemplos de delitos cometidos en redes sociales, 
por incitar al odio, a través del uso de emoticones.

El uso de emojis y emoticones ya es materia de gran discusión en los sistemas penales de 
países como Estados Unidos. Para 2018 ya había casi 60 casos judiciales en el sistema 
estadounidense donde los emojis o emoticones jugaban una parte crucial en los hechos 
disputados 16. En ocasiones, ha habido demandas penales o civiles por el uso de este tipo 
de expresiones digitales, y lo que está en cuestión es lo que el emisor tenía en mente a la 
hora de expresarse. Por eso es que el uso de emojis y emoticones no puede verse como 
un tema menor, porque al ser parte de los recursos de lenguaje del ser humano, deberían 
no solo estar protegidos por todo el sistema de derechos universales que protegen el 
derecho a la libertad de expresión sino también deberían ser susceptibles de ser usados 
como evidencia en casos judiciales.

En El Salvador, la importancia que se le da a la comunicación mediante emojis o 
emoticones es grande. En las guías metodológicas de la asignatura de Lenguaje y 
Literatura aprobadas por el Ministerio de Educación, Ciencia y Tecnología para 
profesores de Séptimo Grado, hay amplios apartados con reflexiones sobre la 
conveniencia de usar emojis y emoticones 17.
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15 Informe anual sobre monitoreo del discurso de odio en redes sociales, Gobierno de España. 
https://www.inclusion.gob.es/oberaxe/ficheros/documentos/OB05_Informe-anual-de-monitoriz
acin-del-discurso-de-odio-en-redes-sociales.pdf
16 https://blog.ericgoldman.org/archives/2019/01/emoji-law-2018-year-in-review.htm
17 Guía metodológica para Séptimo Grado. 
https://www.mined.gob.sv/eslenguam/gm/Gu%C3%ADa%20metodol%C3%B3gica%207.%C2%B
0%20grado%20(tomo%202).pdf

Actualmente, es difícil determinar si en El Salvador existen casos judiciales en los que el 
uso de emoticones o emojis haya sido utilizado como evidencia de alguna potencial 
responsabilidad legal, ya sea penal, civil, constitucional, entre otras. Sin embargo, 
políticamente, su uso es bastante extendido. El propio presidente Bukele utiliza de 
manera estratégica estos grafos 18 en sus comunicaciones.

En un contexto donde los y las periodistas son objeto de constantes amenazas y 
agresiones, incluso a través de medios digitales, la utilización de emojis con la intención 
de intimidar o desacreditar puede tener consecuencias significativas. Este uso no solo 
afecta la reputación personal de los y las periodistas, sino que también puede impactar 
en la libertad de prensa y el ejercicio del periodismo, creando un ambiente hostil que 
fomenta la autocensura.

https://www.inclusion.gob.es/oberaxe/ficheros/documentos/OB05_Informe-anual-de-monitorizacin-del-discurso-de-odio-en-redes-sociales.pdf
https://www.mined.gob.sv/eslenguam/gm/Gu%C3%ADa%20metodol%C3%B3gica%207.%C2%B0%20grado%20(tomo%202).pdf


Otra conclusión del informe de la APES de 2023 era que si bien los hombres periodistas 
eran el grupo más atacado (108 agresiones habían sido para hombres versus 96 para 
mujeres), los ataques hacia las mujeres incluyen una carga de violencia con relación a su 
condición de ser mujer. Hay un alto componente machista, misógino y con una fuerte 
tendencia al uso de violencia sexual en su contra. Estas son categorías de agresiones que, 
de hecho, no aparecen cuando se analizan los ataques dirigidos a hombres.

Podría decirse que los ataques contra mujeres periodistas tienen un componente de 
mayor complejidad y que, por ende, pueden provocar un mayor impacto en el desánimo, 
la autocensura, y el miedo. Las miradas en el periodismo deben ser variadas y múltiples, 
y en el contenido noticioso es vital que la mirada femenina también esté presente, 
máxime en un país donde la mayoría de las personas son mujeres.

X, propiedad de un multimillonario que suele ser defendido por cientos de trolls cuando 
alguna mujer lo critica2,  sigue siendo una plataforma especialmente violenta contra las 
mujeres periodistas. Según el informe APES 2023, casi la mitad de los ataques 
perpetrados contra ellas (el 49%) ocurrieron en ese espacio digital. De hecho, el tipo de 
agresión que se repite con más frecuencia cuando se habla de los ataques a las mujeres 
periodistas es el de “acoso digital”. Hubo 26 reportes de ese tipo.

El primer informe sobre violencia digital contra periodistas, de enero de 20243, también 
reflejó que en X, en un solo día, podía haber hasta 40 ataques contra mujeres, con un 
alcance de hasta 50 mil visualizaciones. La mayoría de estas vulneraciones tenían una alta 
carga de índole sexual.

Esta realidad virtual se corresponde, tristemente, con la violencia física y sexual en la 
realidad ordinaria. Entre 2015 y 2022, según cifras del Gobierno salvadoreño reveladas 
por un informe de la Universidad Francisco Gavidia4, ha habido un promedio anual de 
6,531 agresiones sexuales contra mujeres, eso quiere decir, que ha habido un 
aproximado de 17 casos diarios de cualquier forma de violencia sexual en ese período.

Lo preocupante de este tipo de violencias, ya sea física o virtual, es la conexión existente 
entre ambos ámbitos, donde los ataques en el espacio virtual pueden escalar hacia 
agresiones más severas. Un ejemplo significativo es el caso de la abogada salvadoreña 
Bertha María Deleón Gutiérrez, quien, el 19 de septiembre de 2021, recibió medidas 
cautelares por parte de la Comisión Interamericana de Derechos Humanos (CIDH)5.

La CIDH determinó que Bertha Deleón había sido víctima de una campaña de 
hostigamiento y amenazas a través de redes sociales, perpetrada por funcionarios y 
exfuncionarios públicos afines al gobierno de Bukele, así como por numerosas cuentas 
troles que amplificaron los mensajes de odio. Este caso es relevante para los hallazgos de 
este informe, ya que evidencia un patrón de hostigamiento y desacreditación similar al 
que enfrentan actualmente los periodistas en El Salvador. En ambos casos, se observa el 
uso frecuente de expresiones despectivas, emojis y lenguaje no verbal que perpetúan 
estereotipos de género y desacreditan a quienes desafían la narrativa gubernamental o 
los patrones culturales machistas. Por ejemplo, términos como "chayotera" o "payaso" 
son utilizados de manera despectiva para socavar la credibilidad y el trabajo de las 
periodistas. La semejanza entre los ataques sufridos por Bertha Deleón y los que 
experimentan actualmente las periodistas sugiere la existencia de una forma de violencia 
digital que también puede constituir violencia basada en género.

La CIDH advirtió que los mensajes expresados en redes sociales en contra de la abogada 
salvadoreña tenían “un contenido sexista y misógino en los cuales se llama al público a 
agredir física y sexualmente” y que al subir de tono “propicia que las amenazas 
trascienden del espacio virtual al físico”. A propósito de las agresiones que la abogada 
Deleón sufrió por parte de Walter Araujo, ex funcionario salvadoreño e influencer de 
redes sociales, un tribunal de justicia ordenó la desinscripción de Araujo como candidato 
a diputado en el año 2021. “Una cosa es que alguien se profese no-feminista o no 
comparta esa visión y así lo diga públicamente (lo cual quedaría dentro de su libertad de 
pensamiento y expresión) y otra diametralmente distinta es que sea violento con las 
mujeres, las humille y las denigre, pues lo segundo no está dentro del marco tutelado por 
el Derecho”, resolvió el tribunal6.

Estos hechos guardan consonancia con lo que reporta el informe de la APES sobre la 
libertad de expresión del año 2023.  El segundo grupo más grande de agresores, en los 
311 incidentes reportados, fue el conformado por usuarios de redes sociales, entre los 
que se encuentran usuarios anónimos pero también usuarios con nombre y apellido.

Lo grave del caso de la abogada Deleón, señaló la CIDH, es que los mensajes para 
atacarla fueron publicados o diseminados por funcionarios públicos7. Tampoco fue un 
caso esporádico. Según el informe APES 2023, entre quienes agreden con mayor 
frecuencia a la prensa precisamente estaban los funcionarios públicos, es decir personas 
que en mayor o menor medida representan a la población, tienen una posición de poder 
y toman decisiones que se supone deberían favorecer el interés público deberían estar 
más abiertos al escrutinio de la prensa.

En el informe 2023, la lista de funcionarios agresores la encabeza Christian Reynaldo 
Guevara Guadrón, jefe de diputados de la fracción oficialista del partido Nuevas Ideas, 
quien en sus redes sociales y en manifestaciones públicas ha intentado principalmente 
estigmatizar la labor de la prensa, aunque también ha incurrido en otro tipo de 
agresiones que suman un total de 35. Según el Centro de Monitoreo de Agresiones a 
Periodistas, Guevara emitió en 28 ocasiones algún tipo de declaración estigmatizante, y 
en cuatro ocasiones expresó que podría ser constitutivo del delito de “calumnia”. Para 
identificar y nombrar la agresión de manera más precisa se cuenta con el apoyo de la 
Clínica de Primeros Auxilios de la APES. Guevara fue sancionado por el Gobierno de 
Estados Unidos en 2022 por haber impulsado lo que fue interpretado desde la APES 
como una “Ley Mordaza” y que se mantuvo vigente por 17 meses 8.

En la lista de funcionarios agresores también están altos funcionarios como Nayib Bukele, 
presidente de la República; Ernesto Alfredo Castro Aldana, diputado presidente de la 
Asamblea Legislativa, también del partido Nuevas Ideas; Mauricio Arriaza Chicas, director 
general de la Policía Nacional Civil; José Ernesto Sanabria, secretario de Prensa de la 
Presidencia de la República; y Dora Martínez de Barahona, presidenta del Tribunal 
Supremo Electoral.

Volviendo al espacio digital, diversos informes han revelado que diversos actores del 
Estado utilizan la violencia basada en género para intentar desacreditar a mujeres 
periodistas. Algunas de ellas han relatado a la APES que “los ataques se incrementan 
cuando se hacen publicaciones que resultan incómodas para el poder” 9.

El acoso y las amenazas contra los y las periodistas están precedidas por un contexto de 
impunidad. Funcionarios públicos y cuentas troles al servicio del gobierno no solo 
calumnian y denigran, sino que también incitan al odio y a la violencia sin que a la fecha 
se vean mayores consecuencias. En el caso de las mujeres periodistas los ataques tienen 
una carga misógina desmesurada 10.

Al constituirse las redes sociales en un nuevo espacio público, en el cual se generan 
interacciones interpersonales, las regulaciones en materia legal han sido poco aplicadas 
en el ámbito penal salvadoreño. En 2016 se aprobó la Ley Especial contra Delitos 
Cibernéticos, la cual se ha utilizado en algunos procesos penales; por ejemplo, en el caso 
de Claudia María Zepeda Castaneda, quien en 2018 fue acusada por amenazar en redes 
sociales, desde un perfil con una falsa identidad, a una fiscal y a una empleada judicial 11. 

En 2020, el entonces relator especial para la Libertad de Expresión de la Comisión 
Interamericana de Derechos Humanos, Edison Lanza, señaló que en El Salvador había 
retrocesos en materia de libertad de expresión y de prensa 12. Seis meses antes había 
realizado una visita in loco en el país y había intentado reunirse, sin éxito, con el 
presidente Nayib Bukele. De todos los países latinoamericanos que visitó, solo en 
Nicaragua y en El Salvador no fue recibido por las autoridades de gobierno 13.

Lanza recuerda que cuando realizó la visita a El Salvador, en diciembre de 2019, constató 
que había “un despliegue de instrumentos” para eliminar a la prensa independiente, 
restringiendo el ingreso a conferencias de prensa y atacando a mujeres periodistas en 
redes sociales por medio de troles y desde la propia cuenta del presidente Bukele 14.

Desde la incursión de las redes sociales en las interrelaciones humanas, el lenguaje 
utilizado en esas plataformas también ha cambiado. Los emojis o emoticones ahora se 
han convertido en parte fundamental de cualquier expresión que se haga a través de 
redes sociales, ya sea por motivos laborales, sociales o políticos. El riesgo de esto es que 
al ser símbolos o gráficos, son susceptibles de ser interpretados de múltiples maneras, 
contrario a lo que ocurre con las palabras o conceptos escritos, cuyo significado resulta 
claro y explícito, salvo excepciones de ambigüedad. Al ser susceptibles de ser 
interpretados de distintas maneras, los emojis y emoticones entran en esa área gris 
donde no se pueden controlar o restringir tan fácilmente.

En el campo de las agresiones contra periodistas y el discurso de odio, los emojis y 
emoticones están jugando un papel cada vez más preponderante. Por eso es que en la 
herramienta utilizada para este informe, se incluyeron en los comandos de consulta 
diversos emojis que suelen usarse en contextos de agresión contra la prensa. En el 
Informe Anual del Gobierno de España sobre monitoreo del discurso de odio en redes 
sociales 15 de hecho incluye numerosos ejemplos de delitos cometidos en redes sociales, 
por incitar al odio, a través del uso de emoticones.

El uso de emojis y emoticones ya es materia de gran discusión en los sistemas penales de 
países como Estados Unidos. Para 2018 ya había casi 60 casos judiciales en el sistema 
estadounidense donde los emojis o emoticones jugaban una parte crucial en los hechos 
disputados 16. En ocasiones, ha habido demandas penales o civiles por el uso de este tipo 
de expresiones digitales, y lo que está en cuestión es lo que el emisor tenía en mente a la 
hora de expresarse. Por eso es que el uso de emojis y emoticones no puede verse como 
un tema menor, porque al ser parte de los recursos de lenguaje del ser humano, deberían 
no solo estar protegidos por todo el sistema de derechos universales que protegen el 
derecho a la libertad de expresión sino también deberían ser susceptibles de ser usados 
como evidencia en casos judiciales.

En El Salvador, la importancia que se le da a la comunicación mediante emojis o 
emoticones es grande. En las guías metodológicas de la asignatura de Lenguaje y 
Literatura aprobadas por el Ministerio de Educación, Ciencia y Tecnología para 
profesores de Séptimo Grado, hay amplios apartados con reflexiones sobre la 
conveniencia de usar emojis y emoticones 17.

Actualmente, es difícil determinar si en El Salvador existen casos judiciales en los que el 
uso de emoticones o emojis haya sido utilizado como evidencia de alguna potencial 
responsabilidad legal, ya sea penal, civil, constitucional, entre otras. Sin embargo, 
políticamente, su uso es bastante extendido. El propio presidente Bukele utiliza de 
manera estratégica estos grafos 18 en sus comunicaciones.

En un contexto donde los y las periodistas son objeto de constantes amenazas y 
agresiones, incluso a través de medios digitales, la utilización de emojis con la intención 
de intimidar o desacreditar puede tener consecuencias significativas. Este uso no solo 
afecta la reputación personal de los y las periodistas, sino que también puede impactar 
en la libertad de prensa y el ejercicio del periodismo, creando un ambiente hostil que 
fomenta la autocensura.
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Otra conclusión del informe de la APES de 2023 era que si bien los hombres periodistas 
eran el grupo más atacado (108 agresiones habían sido para hombres versus 96 para 
mujeres), los ataques hacia las mujeres incluyen una carga de violencia con relación a su 
condición de ser mujer. Hay un alto componente machista, misógino y con una fuerte 
tendencia al uso de violencia sexual en su contra. Estas son categorías de agresiones que, 
de hecho, no aparecen cuando se analizan los ataques dirigidos a hombres.

Podría decirse que los ataques contra mujeres periodistas tienen un componente de 
mayor complejidad y que, por ende, pueden provocar un mayor impacto en el desánimo, 
la autocensura, y el miedo. Las miradas en el periodismo deben ser variadas y múltiples, 
y en el contenido noticioso es vital que la mirada femenina también esté presente, 
máxime en un país donde la mayoría de las personas son mujeres.

X, propiedad de un multimillonario que suele ser defendido por cientos de trolls cuando 
alguna mujer lo critica2,  sigue siendo una plataforma especialmente violenta contra las 
mujeres periodistas. Según el informe APES 2023, casi la mitad de los ataques 
perpetrados contra ellas (el 49%) ocurrieron en ese espacio digital. De hecho, el tipo de 
agresión que se repite con más frecuencia cuando se habla de los ataques a las mujeres 
periodistas es el de “acoso digital”. Hubo 26 reportes de ese tipo.

El primer informe sobre violencia digital contra periodistas, de enero de 20243, también 
reflejó que en X, en un solo día, podía haber hasta 40 ataques contra mujeres, con un 
alcance de hasta 50 mil visualizaciones. La mayoría de estas vulneraciones tenían una alta 
carga de índole sexual.

Esta realidad virtual se corresponde, tristemente, con la violencia física y sexual en la 
realidad ordinaria. Entre 2015 y 2022, según cifras del Gobierno salvadoreño reveladas 
por un informe de la Universidad Francisco Gavidia4, ha habido un promedio anual de 
6,531 agresiones sexuales contra mujeres, eso quiere decir, que ha habido un 
aproximado de 17 casos diarios de cualquier forma de violencia sexual en ese período.

Lo preocupante de este tipo de violencias, ya sea física o virtual, es la conexión existente 
entre ambos ámbitos, donde los ataques en el espacio virtual pueden escalar hacia 
agresiones más severas. Un ejemplo significativo es el caso de la abogada salvadoreña 
Bertha María Deleón Gutiérrez, quien, el 19 de septiembre de 2021, recibió medidas 
cautelares por parte de la Comisión Interamericana de Derechos Humanos (CIDH)5.

La CIDH determinó que Bertha Deleón había sido víctima de una campaña de 
hostigamiento y amenazas a través de redes sociales, perpetrada por funcionarios y 
exfuncionarios públicos afines al gobierno de Bukele, así como por numerosas cuentas 
troles que amplificaron los mensajes de odio. Este caso es relevante para los hallazgos de 
este informe, ya que evidencia un patrón de hostigamiento y desacreditación similar al 
que enfrentan actualmente los periodistas en El Salvador. En ambos casos, se observa el 
uso frecuente de expresiones despectivas, emojis y lenguaje no verbal que perpetúan 
estereotipos de género y desacreditan a quienes desafían la narrativa gubernamental o 
los patrones culturales machistas. Por ejemplo, términos como "chayotera" o "payaso" 
son utilizados de manera despectiva para socavar la credibilidad y el trabajo de las 
periodistas. La semejanza entre los ataques sufridos por Bertha Deleón y los que 
experimentan actualmente las periodistas sugiere la existencia de una forma de violencia 
digital que también puede constituir violencia basada en género.

La CIDH advirtió que los mensajes expresados en redes sociales en contra de la abogada 
salvadoreña tenían “un contenido sexista y misógino en los cuales se llama al público a 
agredir física y sexualmente” y que al subir de tono “propicia que las amenazas 
trascienden del espacio virtual al físico”. A propósito de las agresiones que la abogada 
Deleón sufrió por parte de Walter Araujo, ex funcionario salvadoreño e influencer de 
redes sociales, un tribunal de justicia ordenó la desinscripción de Araujo como candidato 
a diputado en el año 2021. “Una cosa es que alguien se profese no-feminista o no 
comparta esa visión y así lo diga públicamente (lo cual quedaría dentro de su libertad de 
pensamiento y expresión) y otra diametralmente distinta es que sea violento con las 
mujeres, las humille y las denigre, pues lo segundo no está dentro del marco tutelado por 
el Derecho”, resolvió el tribunal6.

Estos hechos guardan consonancia con lo que reporta el informe de la APES sobre la 
libertad de expresión del año 2023.  El segundo grupo más grande de agresores, en los 
311 incidentes reportados, fue el conformado por usuarios de redes sociales, entre los 
que se encuentran usuarios anónimos pero también usuarios con nombre y apellido.

Lo grave del caso de la abogada Deleón, señaló la CIDH, es que los mensajes para 
atacarla fueron publicados o diseminados por funcionarios públicos7. Tampoco fue un 
caso esporádico. Según el informe APES 2023, entre quienes agreden con mayor 
frecuencia a la prensa precisamente estaban los funcionarios públicos, es decir personas 
que en mayor o menor medida representan a la población, tienen una posición de poder 
y toman decisiones que se supone deberían favorecer el interés público deberían estar 
más abiertos al escrutinio de la prensa.

En el informe 2023, la lista de funcionarios agresores la encabeza Christian Reynaldo 
Guevara Guadrón, jefe de diputados de la fracción oficialista del partido Nuevas Ideas, 
quien en sus redes sociales y en manifestaciones públicas ha intentado principalmente 
estigmatizar la labor de la prensa, aunque también ha incurrido en otro tipo de 
agresiones que suman un total de 35. Según el Centro de Monitoreo de Agresiones a 
Periodistas, Guevara emitió en 28 ocasiones algún tipo de declaración estigmatizante, y 
en cuatro ocasiones expresó que podría ser constitutivo del delito de “calumnia”. Para 
identificar y nombrar la agresión de manera más precisa se cuenta con el apoyo de la 
Clínica de Primeros Auxilios de la APES. Guevara fue sancionado por el Gobierno de 
Estados Unidos en 2022 por haber impulsado lo que fue interpretado desde la APES 
como una “Ley Mordaza” y que se mantuvo vigente por 17 meses 8.

En la lista de funcionarios agresores también están altos funcionarios como Nayib Bukele, 
presidente de la República; Ernesto Alfredo Castro Aldana, diputado presidente de la 
Asamblea Legislativa, también del partido Nuevas Ideas; Mauricio Arriaza Chicas, director 
general de la Policía Nacional Civil; José Ernesto Sanabria, secretario de Prensa de la 
Presidencia de la República; y Dora Martínez de Barahona, presidenta del Tribunal 
Supremo Electoral.

Volviendo al espacio digital, diversos informes han revelado que diversos actores del 
Estado utilizan la violencia basada en género para intentar desacreditar a mujeres 
periodistas. Algunas de ellas han relatado a la APES que “los ataques se incrementan 
cuando se hacen publicaciones que resultan incómodas para el poder” 9.

El acoso y las amenazas contra los y las periodistas están precedidas por un contexto de 
impunidad. Funcionarios públicos y cuentas troles al servicio del gobierno no solo 
calumnian y denigran, sino que también incitan al odio y a la violencia sin que a la fecha 
se vean mayores consecuencias. En el caso de las mujeres periodistas los ataques tienen 
una carga misógina desmesurada 10.

Al constituirse las redes sociales en un nuevo espacio público, en el cual se generan 
interacciones interpersonales, las regulaciones en materia legal han sido poco aplicadas 
en el ámbito penal salvadoreño. En 2016 se aprobó la Ley Especial contra Delitos 
Cibernéticos, la cual se ha utilizado en algunos procesos penales; por ejemplo, en el caso 
de Claudia María Zepeda Castaneda, quien en 2018 fue acusada por amenazar en redes 
sociales, desde un perfil con una falsa identidad, a una fiscal y a una empleada judicial 11. 

En 2020, el entonces relator especial para la Libertad de Expresión de la Comisión 
Interamericana de Derechos Humanos, Edison Lanza, señaló que en El Salvador había 
retrocesos en materia de libertad de expresión y de prensa 12. Seis meses antes había 
realizado una visita in loco en el país y había intentado reunirse, sin éxito, con el 
presidente Nayib Bukele. De todos los países latinoamericanos que visitó, solo en 
Nicaragua y en El Salvador no fue recibido por las autoridades de gobierno 13.

Lanza recuerda que cuando realizó la visita a El Salvador, en diciembre de 2019, constató 
que había “un despliegue de instrumentos” para eliminar a la prensa independiente, 
restringiendo el ingreso a conferencias de prensa y atacando a mujeres periodistas en 
redes sociales por medio de troles y desde la propia cuenta del presidente Bukele 14.

Desde la incursión de las redes sociales en las interrelaciones humanas, el lenguaje 
utilizado en esas plataformas también ha cambiado. Los emojis o emoticones ahora se 
han convertido en parte fundamental de cualquier expresión que se haga a través de 
redes sociales, ya sea por motivos laborales, sociales o políticos. El riesgo de esto es que 
al ser símbolos o gráficos, son susceptibles de ser interpretados de múltiples maneras, 
contrario a lo que ocurre con las palabras o conceptos escritos, cuyo significado resulta 
claro y explícito, salvo excepciones de ambigüedad. Al ser susceptibles de ser 
interpretados de distintas maneras, los emojis y emoticones entran en esa área gris 
donde no se pueden controlar o restringir tan fácilmente.

En el campo de las agresiones contra periodistas y el discurso de odio, los emojis y 
emoticones están jugando un papel cada vez más preponderante. Por eso es que en la 
herramienta utilizada para este informe, se incluyeron en los comandos de consulta 
diversos emojis que suelen usarse en contextos de agresión contra la prensa. En el 
Informe Anual del Gobierno de España sobre monitoreo del discurso de odio en redes 
sociales 15 de hecho incluye numerosos ejemplos de delitos cometidos en redes sociales, 
por incitar al odio, a través del uso de emoticones.

El uso de emojis y emoticones ya es materia de gran discusión en los sistemas penales de 
países como Estados Unidos. Para 2018 ya había casi 60 casos judiciales en el sistema 
estadounidense donde los emojis o emoticones jugaban una parte crucial en los hechos 
disputados 16. En ocasiones, ha habido demandas penales o civiles por el uso de este tipo 
de expresiones digitales, y lo que está en cuestión es lo que el emisor tenía en mente a la 
hora de expresarse. Por eso es que el uso de emojis y emoticones no puede verse como 
un tema menor, porque al ser parte de los recursos de lenguaje del ser humano, deberían 
no solo estar protegidos por todo el sistema de derechos universales que protegen el 
derecho a la libertad de expresión sino también deberían ser susceptibles de ser usados 
como evidencia en casos judiciales.

En El Salvador, la importancia que se le da a la comunicación mediante emojis o 
emoticones es grande. En las guías metodológicas de la asignatura de Lenguaje y 
Literatura aprobadas por el Ministerio de Educación, Ciencia y Tecnología para 
profesores de Séptimo Grado, hay amplios apartados con reflexiones sobre la 
conveniencia de usar emojis y emoticones 17.

Actualmente, es difícil determinar si en El Salvador existen casos judiciales en los que el 
uso de emoticones o emojis haya sido utilizado como evidencia de alguna potencial 
responsabilidad legal, ya sea penal, civil, constitucional, entre otras. Sin embargo, 
políticamente, su uso es bastante extendido. El propio presidente Bukele utiliza de 
manera estratégica estos grafos 18 en sus comunicaciones.

En un contexto donde los y las periodistas son objeto de constantes amenazas y 
agresiones, incluso a través de medios digitales, la utilización de emojis con la intención 
de intimidar o desacreditar puede tener consecuencias significativas. Este uso no solo 
afecta la reputación personal de los y las periodistas, sino que también puede impactar 
en la libertad de prensa y el ejercicio del periodismo, creando un ambiente hostil que 
fomenta la autocensura.
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En la investigación sobre violencia digital para mujeres y hombres periodistas durante el 
primer semestre del año 2024, se generaron 14,840 agresiones hacia el gremio 
periodístico.

Este nivel de ataques corresponde a un promedio de 81 agresiones diarios durante los 
primeros seis meses del año. Esto representa un aumento respecto de lo que se había 
registrado entre octubre de 2023 y enero de 2024. 

El promedio de agresiones hacia mujeres fue de 17 agresiones diarios en el primer 
semestre de 2024, versus 64 generados contra los hombres.

Los gráficos de volumen de conversación diario muestran que el periodo más fuerte para 
los ataques fue el tiempo electoral de enero – febrero, probablemente relacionado al 
desarrollo de la etapa más álgida de la contienda electoral. Las elecciones presidenciales 
y de la Asamblea Legislativa fueron en 2024 y las elecciones de alcaldes fueron en marzo 
de 2024. 

Después hubo una disminución de los ataques durante marzo y abril, aunque los dos 
últimos meses analizados, mayo y junio, muestran un aumento sostenido para ambos 
géneros. Este incremento podría estar relacionado a la cercanía con la fecha de la toma 
de posesión del segundo mandato del presidente Bukele, un hecho político que ha 
suscitado diversas lecturas, principalmente, por su abierto desafío a la Constitución de la 
República de El Salvador. 

Evolución
de agresiones
a mujeres periodistas
en redes sociales
2024
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Otra conclusión del informe de la APES de 2023 era que si bien los hombres periodistas 
eran el grupo más atacado (108 agresiones habían sido para hombres versus 96 para 
mujeres), los ataques hacia las mujeres incluyen una carga de violencia con relación a su 
condición de ser mujer. Hay un alto componente machista, misógino y con una fuerte 
tendencia al uso de violencia sexual en su contra. Estas son categorías de agresiones que, 
de hecho, no aparecen cuando se analizan los ataques dirigidos a hombres.

Podría decirse que los ataques contra mujeres periodistas tienen un componente de 
mayor complejidad y que, por ende, pueden provocar un mayor impacto en el desánimo, 
la autocensura, y el miedo. Las miradas en el periodismo deben ser variadas y múltiples, 
y en el contenido noticioso es vital que la mirada femenina también esté presente, 
máxime en un país donde la mayoría de las personas son mujeres.

X, propiedad de un multimillonario que suele ser defendido por cientos de trolls cuando 
alguna mujer lo critica2,  sigue siendo una plataforma especialmente violenta contra las 
mujeres periodistas. Según el informe APES 2023, casi la mitad de los ataques 
perpetrados contra ellas (el 49%) ocurrieron en ese espacio digital. De hecho, el tipo de 
agresión que se repite con más frecuencia cuando se habla de los ataques a las mujeres 
periodistas es el de “acoso digital”. Hubo 26 reportes de ese tipo.

El primer informe sobre violencia digital contra periodistas, de enero de 20243, también 
reflejó que en X, en un solo día, podía haber hasta 40 ataques contra mujeres, con un 
alcance de hasta 50 mil visualizaciones. La mayoría de estas vulneraciones tenían una alta 
carga de índole sexual.

Esta realidad virtual se corresponde, tristemente, con la violencia física y sexual en la 
realidad ordinaria. Entre 2015 y 2022, según cifras del Gobierno salvadoreño reveladas 
por un informe de la Universidad Francisco Gavidia4, ha habido un promedio anual de 
6,531 agresiones sexuales contra mujeres, eso quiere decir, que ha habido un 
aproximado de 17 casos diarios de cualquier forma de violencia sexual en ese período.

Lo preocupante de este tipo de violencias, ya sea física o virtual, es la conexión existente 
entre ambos ámbitos, donde los ataques en el espacio virtual pueden escalar hacia 
agresiones más severas. Un ejemplo significativo es el caso de la abogada salvadoreña 
Bertha María Deleón Gutiérrez, quien, el 19 de septiembre de 2021, recibió medidas 
cautelares por parte de la Comisión Interamericana de Derechos Humanos (CIDH)5.

La CIDH determinó que Bertha Deleón había sido víctima de una campaña de 
hostigamiento y amenazas a través de redes sociales, perpetrada por funcionarios y 
exfuncionarios públicos afines al gobierno de Bukele, así como por numerosas cuentas 
troles que amplificaron los mensajes de odio. Este caso es relevante para los hallazgos de 
este informe, ya que evidencia un patrón de hostigamiento y desacreditación similar al 
que enfrentan actualmente los periodistas en El Salvador. En ambos casos, se observa el 
uso frecuente de expresiones despectivas, emojis y lenguaje no verbal que perpetúan 
estereotipos de género y desacreditan a quienes desafían la narrativa gubernamental o 
los patrones culturales machistas. Por ejemplo, términos como "chayotera" o "payaso" 
son utilizados de manera despectiva para socavar la credibilidad y el trabajo de las 
periodistas. La semejanza entre los ataques sufridos por Bertha Deleón y los que 
experimentan actualmente las periodistas sugiere la existencia de una forma de violencia 
digital que también puede constituir violencia basada en género.

La CIDH advirtió que los mensajes expresados en redes sociales en contra de la abogada 
salvadoreña tenían “un contenido sexista y misógino en los cuales se llama al público a 
agredir física y sexualmente” y que al subir de tono “propicia que las amenazas 
trascienden del espacio virtual al físico”. A propósito de las agresiones que la abogada 
Deleón sufrió por parte de Walter Araujo, ex funcionario salvadoreño e influencer de 
redes sociales, un tribunal de justicia ordenó la desinscripción de Araujo como candidato 
a diputado en el año 2021. “Una cosa es que alguien se profese no-feminista o no 
comparta esa visión y así lo diga públicamente (lo cual quedaría dentro de su libertad de 
pensamiento y expresión) y otra diametralmente distinta es que sea violento con las 
mujeres, las humille y las denigre, pues lo segundo no está dentro del marco tutelado por 
el Derecho”, resolvió el tribunal6.

Estos hechos guardan consonancia con lo que reporta el informe de la APES sobre la 
libertad de expresión del año 2023.  El segundo grupo más grande de agresores, en los 
311 incidentes reportados, fue el conformado por usuarios de redes sociales, entre los 
que se encuentran usuarios anónimos pero también usuarios con nombre y apellido.

Lo grave del caso de la abogada Deleón, señaló la CIDH, es que los mensajes para 
atacarla fueron publicados o diseminados por funcionarios públicos7. Tampoco fue un 
caso esporádico. Según el informe APES 2023, entre quienes agreden con mayor 
frecuencia a la prensa precisamente estaban los funcionarios públicos, es decir personas 
que en mayor o menor medida representan a la población, tienen una posición de poder 
y toman decisiones que se supone deberían favorecer el interés público deberían estar 
más abiertos al escrutinio de la prensa.

En el informe 2023, la lista de funcionarios agresores la encabeza Christian Reynaldo 
Guevara Guadrón, jefe de diputados de la fracción oficialista del partido Nuevas Ideas, 
quien en sus redes sociales y en manifestaciones públicas ha intentado principalmente 
estigmatizar la labor de la prensa, aunque también ha incurrido en otro tipo de 
agresiones que suman un total de 35. Según el Centro de Monitoreo de Agresiones a 
Periodistas, Guevara emitió en 28 ocasiones algún tipo de declaración estigmatizante, y 
en cuatro ocasiones expresó que podría ser constitutivo del delito de “calumnia”. Para 
identificar y nombrar la agresión de manera más precisa se cuenta con el apoyo de la 
Clínica de Primeros Auxilios de la APES. Guevara fue sancionado por el Gobierno de 
Estados Unidos en 2022 por haber impulsado lo que fue interpretado desde la APES 
como una “Ley Mordaza” y que se mantuvo vigente por 17 meses 8.

En la lista de funcionarios agresores también están altos funcionarios como Nayib Bukele, 
presidente de la República; Ernesto Alfredo Castro Aldana, diputado presidente de la 
Asamblea Legislativa, también del partido Nuevas Ideas; Mauricio Arriaza Chicas, director 
general de la Policía Nacional Civil; José Ernesto Sanabria, secretario de Prensa de la 
Presidencia de la República; y Dora Martínez de Barahona, presidenta del Tribunal 
Supremo Electoral.

Volviendo al espacio digital, diversos informes han revelado que diversos actores del 
Estado utilizan la violencia basada en género para intentar desacreditar a mujeres 
periodistas. Algunas de ellas han relatado a la APES que “los ataques se incrementan 
cuando se hacen publicaciones que resultan incómodas para el poder” 9.

El acoso y las amenazas contra los y las periodistas están precedidas por un contexto de 
impunidad. Funcionarios públicos y cuentas troles al servicio del gobierno no solo 
calumnian y denigran, sino que también incitan al odio y a la violencia sin que a la fecha 
se vean mayores consecuencias. En el caso de las mujeres periodistas los ataques tienen 
una carga misógina desmesurada 10.

Al constituirse las redes sociales en un nuevo espacio público, en el cual se generan 
interacciones interpersonales, las regulaciones en materia legal han sido poco aplicadas 
en el ámbito penal salvadoreño. En 2016 se aprobó la Ley Especial contra Delitos 
Cibernéticos, la cual se ha utilizado en algunos procesos penales; por ejemplo, en el caso 
de Claudia María Zepeda Castaneda, quien en 2018 fue acusada por amenazar en redes 
sociales, desde un perfil con una falsa identidad, a una fiscal y a una empleada judicial 11. 

En 2020, el entonces relator especial para la Libertad de Expresión de la Comisión 
Interamericana de Derechos Humanos, Edison Lanza, señaló que en El Salvador había 
retrocesos en materia de libertad de expresión y de prensa 12. Seis meses antes había 
realizado una visita in loco en el país y había intentado reunirse, sin éxito, con el 
presidente Nayib Bukele. De todos los países latinoamericanos que visitó, solo en 
Nicaragua y en El Salvador no fue recibido por las autoridades de gobierno 13.

Lanza recuerda que cuando realizó la visita a El Salvador, en diciembre de 2019, constató 
que había “un despliegue de instrumentos” para eliminar a la prensa independiente, 
restringiendo el ingreso a conferencias de prensa y atacando a mujeres periodistas en 
redes sociales por medio de troles y desde la propia cuenta del presidente Bukele 14.

Desde la incursión de las redes sociales en las interrelaciones humanas, el lenguaje 
utilizado en esas plataformas también ha cambiado. Los emojis o emoticones ahora se 
han convertido en parte fundamental de cualquier expresión que se haga a través de 
redes sociales, ya sea por motivos laborales, sociales o políticos. El riesgo de esto es que 
al ser símbolos o gráficos, son susceptibles de ser interpretados de múltiples maneras, 
contrario a lo que ocurre con las palabras o conceptos escritos, cuyo significado resulta 
claro y explícito, salvo excepciones de ambigüedad. Al ser susceptibles de ser 
interpretados de distintas maneras, los emojis y emoticones entran en esa área gris 
donde no se pueden controlar o restringir tan fácilmente.

En el campo de las agresiones contra periodistas y el discurso de odio, los emojis y 
emoticones están jugando un papel cada vez más preponderante. Por eso es que en la 
herramienta utilizada para este informe, se incluyeron en los comandos de consulta 
diversos emojis que suelen usarse en contextos de agresión contra la prensa. En el 
Informe Anual del Gobierno de España sobre monitoreo del discurso de odio en redes 
sociales 15 de hecho incluye numerosos ejemplos de delitos cometidos en redes sociales, 
por incitar al odio, a través del uso de emoticones.

El uso de emojis y emoticones ya es materia de gran discusión en los sistemas penales de 
países como Estados Unidos. Para 2018 ya había casi 60 casos judiciales en el sistema 
estadounidense donde los emojis o emoticones jugaban una parte crucial en los hechos 
disputados 16. En ocasiones, ha habido demandas penales o civiles por el uso de este tipo 
de expresiones digitales, y lo que está en cuestión es lo que el emisor tenía en mente a la 
hora de expresarse. Por eso es que el uso de emojis y emoticones no puede verse como 
un tema menor, porque al ser parte de los recursos de lenguaje del ser humano, deberían 
no solo estar protegidos por todo el sistema de derechos universales que protegen el 
derecho a la libertad de expresión sino también deberían ser susceptibles de ser usados 
como evidencia en casos judiciales.

En El Salvador, la importancia que se le da a la comunicación mediante emojis o 
emoticones es grande. En las guías metodológicas de la asignatura de Lenguaje y 
Literatura aprobadas por el Ministerio de Educación, Ciencia y Tecnología para 
profesores de Séptimo Grado, hay amplios apartados con reflexiones sobre la 
conveniencia de usar emojis y emoticones 17.

Actualmente, es difícil determinar si en El Salvador existen casos judiciales en los que el 
uso de emoticones o emojis haya sido utilizado como evidencia de alguna potencial 
responsabilidad legal, ya sea penal, civil, constitucional, entre otras. Sin embargo, 
políticamente, su uso es bastante extendido. El propio presidente Bukele utiliza de 
manera estratégica estos grafos 18 en sus comunicaciones.

En un contexto donde los y las periodistas son objeto de constantes amenazas y 
agresiones, incluso a través de medios digitales, la utilización de emojis con la intención 
de intimidar o desacreditar puede tener consecuencias significativas. Este uso no solo 
afecta la reputación personal de los y las periodistas, sino que también puede impactar 
en la libertad de prensa y el ejercicio del periodismo, creando un ambiente hostil que 
fomenta la autocensura.

Como se puede observar, en enero y febrero se registra un incremento en la cantidad de 
agresiones en comparación con marzo y abril. Posteriormente, se evidencia un nuevo 
aumento en mayo y junio. 
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Por cada agresión para mujeres periodistas, hay 4 agresiones para hombres. Esta ratio es 
similar al mostrado en el periodo comprendido entre octubre 2023 y enero 2024, donde 
se tenía 19% de agresiones para mujeres y 81% para hombres. Estos datos demuestran 
que en lo que va de 2024 ha habido un leve incremento en la cantidad de agresiones 
hacia las mujeres. 

Agresiones hacia 
periodistas según género
2024

Otra conclusión del informe de la APES de 2023 era que si bien los hombres periodistas 
eran el grupo más atacado (108 agresiones habían sido para hombres versus 96 para 
mujeres), los ataques hacia las mujeres incluyen una carga de violencia con relación a su 
condición de ser mujer. Hay un alto componente machista, misógino y con una fuerte 
tendencia al uso de violencia sexual en su contra. Estas son categorías de agresiones que, 
de hecho, no aparecen cuando se analizan los ataques dirigidos a hombres.

Podría decirse que los ataques contra mujeres periodistas tienen un componente de 
mayor complejidad y que, por ende, pueden provocar un mayor impacto en el desánimo, 
la autocensura, y el miedo. Las miradas en el periodismo deben ser variadas y múltiples, 
y en el contenido noticioso es vital que la mirada femenina también esté presente, 
máxime en un país donde la mayoría de las personas son mujeres.

X, propiedad de un multimillonario que suele ser defendido por cientos de trolls cuando 
alguna mujer lo critica2,  sigue siendo una plataforma especialmente violenta contra las 
mujeres periodistas. Según el informe APES 2023, casi la mitad de los ataques 
perpetrados contra ellas (el 49%) ocurrieron en ese espacio digital. De hecho, el tipo de 
agresión que se repite con más frecuencia cuando se habla de los ataques a las mujeres 
periodistas es el de “acoso digital”. Hubo 26 reportes de ese tipo.

El primer informe sobre violencia digital contra periodistas, de enero de 20243, también 
reflejó que en X, en un solo día, podía haber hasta 40 ataques contra mujeres, con un 
alcance de hasta 50 mil visualizaciones. La mayoría de estas vulneraciones tenían una alta 
carga de índole sexual.

Esta realidad virtual se corresponde, tristemente, con la violencia física y sexual en la 
realidad ordinaria. Entre 2015 y 2022, según cifras del Gobierno salvadoreño reveladas 
por un informe de la Universidad Francisco Gavidia4, ha habido un promedio anual de 
6,531 agresiones sexuales contra mujeres, eso quiere decir, que ha habido un 
aproximado de 17 casos diarios de cualquier forma de violencia sexual en ese período.

Lo preocupante de este tipo de violencias, ya sea física o virtual, es la conexión existente 
entre ambos ámbitos, donde los ataques en el espacio virtual pueden escalar hacia 
agresiones más severas. Un ejemplo significativo es el caso de la abogada salvadoreña 
Bertha María Deleón Gutiérrez, quien, el 19 de septiembre de 2021, recibió medidas 
cautelares por parte de la Comisión Interamericana de Derechos Humanos (CIDH)5.

La CIDH determinó que Bertha Deleón había sido víctima de una campaña de 
hostigamiento y amenazas a través de redes sociales, perpetrada por funcionarios y 
exfuncionarios públicos afines al gobierno de Bukele, así como por numerosas cuentas 
troles que amplificaron los mensajes de odio. Este caso es relevante para los hallazgos de 
este informe, ya que evidencia un patrón de hostigamiento y desacreditación similar al 
que enfrentan actualmente los periodistas en El Salvador. En ambos casos, se observa el 
uso frecuente de expresiones despectivas, emojis y lenguaje no verbal que perpetúan 
estereotipos de género y desacreditan a quienes desafían la narrativa gubernamental o 
los patrones culturales machistas. Por ejemplo, términos como "chayotera" o "payaso" 
son utilizados de manera despectiva para socavar la credibilidad y el trabajo de las 
periodistas. La semejanza entre los ataques sufridos por Bertha Deleón y los que 
experimentan actualmente las periodistas sugiere la existencia de una forma de violencia 
digital que también puede constituir violencia basada en género.

La CIDH advirtió que los mensajes expresados en redes sociales en contra de la abogada 
salvadoreña tenían “un contenido sexista y misógino en los cuales se llama al público a 
agredir física y sexualmente” y que al subir de tono “propicia que las amenazas 
trascienden del espacio virtual al físico”. A propósito de las agresiones que la abogada 
Deleón sufrió por parte de Walter Araujo, ex funcionario salvadoreño e influencer de 
redes sociales, un tribunal de justicia ordenó la desinscripción de Araujo como candidato 
a diputado en el año 2021. “Una cosa es que alguien se profese no-feminista o no 
comparta esa visión y así lo diga públicamente (lo cual quedaría dentro de su libertad de 
pensamiento y expresión) y otra diametralmente distinta es que sea violento con las 
mujeres, las humille y las denigre, pues lo segundo no está dentro del marco tutelado por 
el Derecho”, resolvió el tribunal6.

Estos hechos guardan consonancia con lo que reporta el informe de la APES sobre la 
libertad de expresión del año 2023.  El segundo grupo más grande de agresores, en los 
311 incidentes reportados, fue el conformado por usuarios de redes sociales, entre los 
que se encuentran usuarios anónimos pero también usuarios con nombre y apellido.

Lo grave del caso de la abogada Deleón, señaló la CIDH, es que los mensajes para 
atacarla fueron publicados o diseminados por funcionarios públicos7. Tampoco fue un 
caso esporádico. Según el informe APES 2023, entre quienes agreden con mayor 
frecuencia a la prensa precisamente estaban los funcionarios públicos, es decir personas 
que en mayor o menor medida representan a la población, tienen una posición de poder 
y toman decisiones que se supone deberían favorecer el interés público deberían estar 
más abiertos al escrutinio de la prensa.

En el informe 2023, la lista de funcionarios agresores la encabeza Christian Reynaldo 
Guevara Guadrón, jefe de diputados de la fracción oficialista del partido Nuevas Ideas, 
quien en sus redes sociales y en manifestaciones públicas ha intentado principalmente 
estigmatizar la labor de la prensa, aunque también ha incurrido en otro tipo de 
agresiones que suman un total de 35. Según el Centro de Monitoreo de Agresiones a 
Periodistas, Guevara emitió en 28 ocasiones algún tipo de declaración estigmatizante, y 
en cuatro ocasiones expresó que podría ser constitutivo del delito de “calumnia”. Para 
identificar y nombrar la agresión de manera más precisa se cuenta con el apoyo de la 
Clínica de Primeros Auxilios de la APES. Guevara fue sancionado por el Gobierno de 
Estados Unidos en 2022 por haber impulsado lo que fue interpretado desde la APES 
como una “Ley Mordaza” y que se mantuvo vigente por 17 meses 8.

En la lista de funcionarios agresores también están altos funcionarios como Nayib Bukele, 
presidente de la República; Ernesto Alfredo Castro Aldana, diputado presidente de la 
Asamblea Legislativa, también del partido Nuevas Ideas; Mauricio Arriaza Chicas, director 
general de la Policía Nacional Civil; José Ernesto Sanabria, secretario de Prensa de la 
Presidencia de la República; y Dora Martínez de Barahona, presidenta del Tribunal 
Supremo Electoral.

Volviendo al espacio digital, diversos informes han revelado que diversos actores del 
Estado utilizan la violencia basada en género para intentar desacreditar a mujeres 
periodistas. Algunas de ellas han relatado a la APES que “los ataques se incrementan 
cuando se hacen publicaciones que resultan incómodas para el poder” 9.

El acoso y las amenazas contra los y las periodistas están precedidas por un contexto de 
impunidad. Funcionarios públicos y cuentas troles al servicio del gobierno no solo 
calumnian y denigran, sino que también incitan al odio y a la violencia sin que a la fecha 
se vean mayores consecuencias. En el caso de las mujeres periodistas los ataques tienen 
una carga misógina desmesurada 10.

Al constituirse las redes sociales en un nuevo espacio público, en el cual se generan 
interacciones interpersonales, las regulaciones en materia legal han sido poco aplicadas 
en el ámbito penal salvadoreño. En 2016 se aprobó la Ley Especial contra Delitos 
Cibernéticos, la cual se ha utilizado en algunos procesos penales; por ejemplo, en el caso 
de Claudia María Zepeda Castaneda, quien en 2018 fue acusada por amenazar en redes 
sociales, desde un perfil con una falsa identidad, a una fiscal y a una empleada judicial 11. 

En 2020, el entonces relator especial para la Libertad de Expresión de la Comisión 
Interamericana de Derechos Humanos, Edison Lanza, señaló que en El Salvador había 
retrocesos en materia de libertad de expresión y de prensa 12. Seis meses antes había 
realizado una visita in loco en el país y había intentado reunirse, sin éxito, con el 
presidente Nayib Bukele. De todos los países latinoamericanos que visitó, solo en 
Nicaragua y en El Salvador no fue recibido por las autoridades de gobierno 13.

Lanza recuerda que cuando realizó la visita a El Salvador, en diciembre de 2019, constató 
que había “un despliegue de instrumentos” para eliminar a la prensa independiente, 
restringiendo el ingreso a conferencias de prensa y atacando a mujeres periodistas en 
redes sociales por medio de troles y desde la propia cuenta del presidente Bukele 14.

Desde la incursión de las redes sociales en las interrelaciones humanas, el lenguaje 
utilizado en esas plataformas también ha cambiado. Los emojis o emoticones ahora se 
han convertido en parte fundamental de cualquier expresión que se haga a través de 
redes sociales, ya sea por motivos laborales, sociales o políticos. El riesgo de esto es que 
al ser símbolos o gráficos, son susceptibles de ser interpretados de múltiples maneras, 
contrario a lo que ocurre con las palabras o conceptos escritos, cuyo significado resulta 
claro y explícito, salvo excepciones de ambigüedad. Al ser susceptibles de ser 
interpretados de distintas maneras, los emojis y emoticones entran en esa área gris 
donde no se pueden controlar o restringir tan fácilmente.

En el campo de las agresiones contra periodistas y el discurso de odio, los emojis y 
emoticones están jugando un papel cada vez más preponderante. Por eso es que en la 
herramienta utilizada para este informe, se incluyeron en los comandos de consulta 
diversos emojis que suelen usarse en contextos de agresión contra la prensa. En el 
Informe Anual del Gobierno de España sobre monitoreo del discurso de odio en redes 
sociales 15 de hecho incluye numerosos ejemplos de delitos cometidos en redes sociales, 
por incitar al odio, a través del uso de emoticones.

El uso de emojis y emoticones ya es materia de gran discusión en los sistemas penales de 
países como Estados Unidos. Para 2018 ya había casi 60 casos judiciales en el sistema 
estadounidense donde los emojis o emoticones jugaban una parte crucial en los hechos 
disputados 16. En ocasiones, ha habido demandas penales o civiles por el uso de este tipo 
de expresiones digitales, y lo que está en cuestión es lo que el emisor tenía en mente a la 
hora de expresarse. Por eso es que el uso de emojis y emoticones no puede verse como 
un tema menor, porque al ser parte de los recursos de lenguaje del ser humano, deberían 
no solo estar protegidos por todo el sistema de derechos universales que protegen el 
derecho a la libertad de expresión sino también deberían ser susceptibles de ser usados 
como evidencia en casos judiciales.

En El Salvador, la importancia que se le da a la comunicación mediante emojis o 
emoticones es grande. En las guías metodológicas de la asignatura de Lenguaje y 
Literatura aprobadas por el Ministerio de Educación, Ciencia y Tecnología para 
profesores de Séptimo Grado, hay amplios apartados con reflexiones sobre la 
conveniencia de usar emojis y emoticones 17.

Actualmente, es difícil determinar si en El Salvador existen casos judiciales en los que el 
uso de emoticones o emojis haya sido utilizado como evidencia de alguna potencial 
responsabilidad legal, ya sea penal, civil, constitucional, entre otras. Sin embargo, 
políticamente, su uso es bastante extendido. El propio presidente Bukele utiliza de 
manera estratégica estos grafos 18 en sus comunicaciones.

En un contexto donde los y las periodistas son objeto de constantes amenazas y 
agresiones, incluso a través de medios digitales, la utilización de emojis con la intención 
de intimidar o desacreditar puede tener consecuencias significativas. Este uso no solo 
afecta la reputación personal de los y las periodistas, sino que también puede impactar 
en la libertad de prensa y el ejercicio del periodismo, creando un ambiente hostil que 
fomenta la autocensura.

Evolución
de agresiones a 
hombres periodistas 
en redes sociales
2024

ENE

FEB

MAR

ABR

MAY

JUN

1,801

1,352

1,016

2,048

2,365

3,095

Sin embargo, el principal y más importante 
resultado de este informe es que el número 
de violencia digital hacia periodistas es el 
doble versus el último informe. Además, el 
resultado detalla que cada hora del día se 
reportan por lo menos tres agresiones 
contra la prensa.



Este incremento puede explicarse por las mejoras en los comandos de búsqueda 
utilizados para el presente ejercicio. En esta ocasión, además de los queries con los 
agresiones u ofensas, se han incorporado en la búsqueda emojis y emoticones.

En términos generales, son dos grandes hallazgos iniciales:
 a) El número de violencia digital hacia periodistas se ha doblado durante el 2024.
 b) El porcentaje de ataques hacia mujeres periodistas ha crecido del 19% del total
 de agresiones al 21%. 

OCT.2023 - ENE.2024

ENE.2024 - JUN.2024

Agresiones diarias
hacia periodistas
por periodo

40

81

15



Datos
según género
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Periodistas hombres
El total de agresiones y comentarios con violencia digital reportados entre enero de 2024 
y junio de 2024 fueron 11,682.

Según las estadísticas, el periodista que recibió más agresiones fue Héctor Silva Ávalos, 
fundador de la Revista Factum y actualmente periodista freelance, con 4,561 
comentarios. Los ataques en su contra son cerca del 40% de todo el universo de 
agresiones masculinas.

Los demás periodistas más insultados son Nelson Rauda, coordinador de contenido 
digital del periódico digital El Faro (con bastante presencia en redes sociales como Tik 
Tok, Instagram y X, Bryan Avelar, experiodista de Factum y periodista freelance; Edwin 
Segura, director de la unidad de datos del periódico La Prensa Gráfica; y César Fagoaga, 
director y fundador de la revista Factum.

TOP 10
Receptores de 
violencia digital
2024

2
3
4
5
6
7
8
9

10

Héctor Silva Ávalos
4,561 insultos
Nelson Rauda
1,543 insultos
Bryan Avelar
880 insultos
Edwin Segura
619 insultos
César Fagoaga
616 insultos
Ricardo Vaquerano
554 insultos
Carlos Dada
333 insultos
Carlos Martínez
287 insultos
Oscar Martínez
280 insultos
Saúl Hernández
205 insultos

1
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Distribución de agresiones

Las principales agresiones hacia periodistas masculinos fueron pendejo, cerote, 
chayotero, payaso y corrupto, siendo los dos primeros términos propios del caló 
centroamericano. La palabra chayotero, en cambio, proviene de México, donde la palabra 
chayotero se usa para señalar a los periodistas que reciben sobornos o dádivas por hacer 
su trabajo.

Es llamativo que el 15% de los ataques digitales —es decir, una sexta parte— contengan 
un emoji, ya sea de payaso o de un rostro riendo. Estos emojis no son meros adornos 
visuales; llevan significados que pueden variar según el contexto cultural y la 
interpretación personal. Según Emojipedia 19, el emoji de cara de payaso, por ejemplo, a 
menudo se utiliza para transmitir que algo o alguien es ridículo, idiota, o incluso 
asustador. En el contexto cultural salvadoreño y particularmente en el entorno de los 
periodistas, este emoji puede ser percibido como un intento de desacreditación y 
ridiculización de la labor periodística.

19 Emojipedia, https://emojipedia.org/

Se realizó una clasificación de las agresiones según el tipo de comentario generado. Estas 
categorías son agresiones generales, laboral, sexual, o físico. 

Este apartado revela una diferencia significativa en la naturaleza de las agresiones 
dirigidas hacia periodistas según su género. Mientras que en el grupo de periodistas 
mujeres las agresiones de índole sexual son prevalentes, representando un porcentaje 
considerable de los incidentes, en el caso de los periodistas hombres, estas agresiones 
representan solo el 2.5%. Las agresiones relacionadas con el físico de los periodistas 
masculinos son aún menos comunes, con un 0.9%.

La mayoría de las agresiones contra periodistas hombres se encuentran en la categoría 
de agresiones generales. Un dato relevante es que el 14.7% de estos incidentes 
involucran ataques a la reputación profesional del periodista. Estos ataques suelen 
manifestarse a través de comentarios que, utilizando frases específicas o lenguaje no 
verbal como emojis, emoticons y memes, intentan estigmatizar, ridiculizar o socavar la 
credibilidad del trabajo periodístico.

Esta diferencia en el tipo de agresiones resalta la necesidad de considerar las dinámicas 
de género al analizar los riesgos y desafíos que enfrentan los periodistas en su labor.

Periodista
Héctor Silva Ávalos

Nelson Rauda

Bryan Avelar

Edwin Segura

César Fagoaga

Ricardo Vaquerano

Carlos Dada

Óscar Martínez

Carlos Martínez

Porcentaje
43.1%

14.58%

8.32%

5.85%

5.82%

5.23%

3.15%

2.76%

2.71%

Periodista
Saúl Hernández

Gabriel Labrador

Roberto Valencia

Henry Barillas

Daniel Valencia

Sergio Arauz

Efren Lemus

Alcides Herrera

Jimmy Alvardo

Porcentaje
1.94%

1.90%

1.34%

1.19%

0.48%

0.40%

0.04%

0.03%

0.01%
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Para los periodistas que han sido objeto de estos ataques, el uso del emoji de payaso 
puede ser interpretado como una herramienta de burla y desprecio que va más allá del 
simple insulto. Al utilizar este tipo de emojis, los agresores buscan trivializar y 
menospreciar su trabajo, sugiriendo que sus reportajes o comentarios no son serios o 
merecen ser ridiculizados. Esto, a su vez, puede contribuir a un clima de hostilidad y 
deslegitimación, que afecta tanto la percepción pública del trabajo periodístico como la 
autoimagen y la seguridad psicológica de las periodistas. Además, el emoji de rostro 
riendo, dependiendo del contexto de la publicación, puede ser visto como una forma de 
minimizar o trivializar las preocupaciones y denuncias que hacen los periodistas, 
desalentando así su labor informativa.

pendejo: 808

cerote: 435

chayotero: 251

payaso: 221

corrupto: 202

hdp: 166

ladrón: 164

mentiroso: 161

basura: 142

idiota: 126

Principales 
agresiones hacia 
periodistas hombres
2024

Las principales agresiones hacia periodistas masculinos fueron pendejo, cerote, 
chayotero, payaso y corrupto, siendo los dos primeros términos propios del caló 
centroamericano. La palabra chayotero, en cambio, proviene de México, donde la palabra 
chayotero se usa para señalar a los periodistas que reciben sobornos o dádivas por hacer 
su trabajo.

Es llamativo que el 15% de los ataques digitales —es decir, una sexta parte— contengan 
un emoji, ya sea de payaso o de un rostro riendo. Estos emojis no son meros adornos 
visuales; llevan significados que pueden variar según el contexto cultural y la 
interpretación personal. Según Emojipedia 19, el emoji de cara de payaso, por ejemplo, a 
menudo se utiliza para transmitir que algo o alguien es ridículo, idiota, o incluso 
asustador. En el contexto cultural salvadoreño y particularmente en el entorno de los 
periodistas, este emoji puede ser percibido como un intento de desacreditación y 
ridiculización de la labor periodística.

Se realizó una clasificación de las agresiones según el tipo de comentario generado. Estas 
categorías son agresiones generales, laboral, sexual, o físico. 

Este apartado revela una diferencia significativa en la naturaleza de las agresiones 
dirigidas hacia periodistas según su género. Mientras que en el grupo de periodistas 
mujeres las agresiones de índole sexual son prevalentes, representando un porcentaje 
considerable de los incidentes, en el caso de los periodistas hombres, estas agresiones 
representan solo el 2.5%. Las agresiones relacionadas con el físico de los periodistas 
masculinos son aún menos comunes, con un 0.9%.

La mayoría de las agresiones contra periodistas hombres se encuentran en la categoría 
de agresiones generales. Un dato relevante es que el 14.7% de estos incidentes 
involucran ataques a la reputación profesional del periodista. Estos ataques suelen 
manifestarse a través de comentarios que, utilizando frases específicas o lenguaje no 
verbal como emojis, emoticons y memes, intentan estigmatizar, ridiculizar o socavar la 
credibilidad del trabajo periodístico.

Esta diferencia en el tipo de agresiones resalta la necesidad de considerar las dinámicas 
de género al analizar los riesgos y desafíos que enfrentan los periodistas en su labor.



Distribución de 
agresiones hacia 
periodistas hombres 
por tipo
2024

General
81.9%

Laboral
14.7%

Aspecto físico
0.9%

Sexual
2.5%
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Se realizó una clasificación de las agresiones según el tipo de comentario generado. Estas 
categorías son agresiones generales, laboral, sexual, o físico. 

Este apartado revela una diferencia significativa en la naturaleza de las agresiones 
dirigidas hacia periodistas según su género. Mientras que en el grupo de periodistas 
mujeres las agresiones de índole sexual son prevalentes, representando un porcentaje 
considerable de los incidentes, en el caso de los periodistas hombres, estas agresiones 
representan solo el 2.5%. Las agresiones relacionadas con el físico de los periodistas 
masculinos son aún menos comunes, con un 0.9%.

La mayoría de las agresiones contra periodistas hombres se encuentran en la categoría 
de agresiones generales. Un dato relevante es que el 14.7% de estos incidentes 
involucran ataques a la reputación profesional del periodista. Estos ataques suelen 
manifestarse a través de comentarios que, utilizando frases específicas o lenguaje no 
verbal como emojis, emoticons y memes, intentan estigmatizar, ridiculizar o socavar la 
credibilidad del trabajo periodístico.

Esta diferencia en el tipo de agresiones resalta la necesidad de considerar las dinámicas 
de género al analizar los riesgos y desafíos que enfrentan los periodistas en su labor.



Principales autores
de agresiones hacia 
periodistas hombres
2024

@PepeMendoza07

@Eduardo12342921

96

92

91

86

80

69

52

50

45

44

@1arteagando

@SociedadCivil22

@salvador_merece

@repelann

@LeoTorresSV

@jmolinah205

@oliver00nk

@s0n1a_sv
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Se realizó una clasificación de las agresiones según el tipo de comentario generado. Estas 
categorías son agresiones generales, laboral, sexual, o físico. 

Este apartado revela una diferencia significativa en la naturaleza de las agresiones 
dirigidas hacia periodistas según su género. Mientras que en el grupo de periodistas 
mujeres las agresiones de índole sexual son prevalentes, representando un porcentaje 
considerable de los incidentes, en el caso de los periodistas hombres, estas agresiones 
representan solo el 2.5%. Las agresiones relacionadas con el físico de los periodistas 
masculinos son aún menos comunes, con un 0.9%.

La mayoría de las agresiones contra periodistas hombres se encuentran en la categoría 
de agresiones generales. Un dato relevante es que el 14.7% de estos incidentes 
involucran ataques a la reputación profesional del periodista. Estos ataques suelen 
manifestarse a través de comentarios que, utilizando frases específicas o lenguaje no 
verbal como emojis, emoticons y memes, intentan estigmatizar, ridiculizar o socavar la 
credibilidad del trabajo periodístico.

Esta diferencia en el tipo de agresiones resalta la necesidad de considerar las dinámicas 
de género al analizar los riesgos y desafíos que enfrentan los periodistas en su labor.

Entre los autores que generan agresiones hacia periodistas masculinos se encontraron 
4,428 perfiles distintos. En promedio, cada uno de los autores generó 2.63 agresiones.
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Descripción de los principales autores de violencia 
digital hacia periodistas hombres



TOP 10
Perfiles con mayor 
alcance que ejercen o 
amplifican violencia
digital

10

2
3
4
5
6
7
8
9

waraujo64 - 697,477 impresiones

LauraPocaSV - 585,380 impresiones

lanoticiasv - 426,929 impresiones

NatanVaquiz - 405,135 impresiones

sociedadcivilsv - 380,907 impresiones

AnonimoSV503 - 237,567 impresiones

Silvita_Sorian0 - 194,573 impresiones

lulashotmailcom - 183,616 impresiones

rafaelcarpio99 - 152,827 impresiones

MorenoMirta_ - 126,400 impresiones

1

23
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Perfiles con mayor alcance que ejercen o amplifican 
violencia digital
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Ejemplos de publicaciones donde se amplifica o 
se ejerce violencia digital hacia periodistas



27



28

Periodistas mujeres
El total de agresiones hacia mujeres periodistas entre enero y junio 2024 fueron 3,158, es 
decir, 3.6 veces menos hacia sus pares hombres.

La principal periodista receptora de agresiones durante el periodo analizado fue Wendy 
Monterrosa, directora del medio digital Voz Pública, con 489 comentarios negativos, 
siendo este el 15% del total de menciones negativas.

Las demás periodistas más mencionadas son Karen Moreno, periodista de la Revista 
Factum; Wendy Urbina, fotoperiodista de La Prensa Gráfica; Jessica Ávalos, editora 
general de la Revista Factum; y Clanci Rosa, editora general de la Revista La Brújula.

TOP 10
Receptoras de 
violencia digital
2024

2
3
4
5
6
7
8
9

10

Wendy Monterrosa
489 insultos
Karen Moreno
427 insultos
Wendy Urbina
244 insultos
Jessica Avalos
236 insultos
Clanci Rosa
205 insultos
Julia Gavarrete
137 insultos
Angélica Cárcamo
137 insultos
Carolina Amaya
90 insultos
Mariana Belloso
69 insultos
Loida Avelar
46 insultos

1
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chayotera: 173

pendeja: 85

ridicula: 57

basura: 42

chayoteros: 37

gorgoja: 35

irrelevante: 31

loca: 31

payasa: 31

mentirosa: 25

Principales 
agresiones hacia 
periodistas mujeres
2024

Periodista
Wendy Monterrosa

Karen Moreno

Wendy Urbina

Jessica Avalos

Clanci Rosa

Julia Gavarrete

Angélica Cárcamo

Carolina Amaya

Mariana Belloso

Porcentaje
21.9%

19.1%

10.9%

10.6%

9.2%

7.9%

6.1%

4.0%

3.1%

Periodista
Loida Avelar

Suchit Chávez

Lya Cuéllar

Glenda Girón

María Luz Nóchez

Mónica Rodríguez

Gabriela Cáceres

Carmen Valeria Escobar

Porcentaje
2.1%

1.3%

1.1%

1.0%

0.9%

0.4%

0.2%

0.1%

Distribución de agresiones

Las principales agresiones hacia las 
periodistas femeninas fueron: chayotera, 
pendeja, ridícula y basura. A diferencia 
de los hombres donde la palabra 
chayotero ocupa el tercer lugar, en el 
caso de las mujeres periodistas este 
término ocupa el primer lugar.
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Distribución de 
agresiones hacia 
periodistas mujeres 
por tipo
2024

General
61.6%

Laboral
31.9%

Sexual
3.6%

Aspecto físico
2.9%

Adicionalmente, se hizo una tabulación según tipo de agresiones recibidos. El 61% de las 
agresiones entraron en una categoría de agresiones generales, esto es 20 puntos 
porcentuales más bajo que la misma categoría en el caso de los hombres. Esto parecería 
indicar que los agresores digitales de mujeres tienen un repertorio más amplio de temas 
con los cuales consideran que se les puede agredir. De hecho, todas las demás categorías 
(laboral, sexual y físico) también son más elevadas que en el caso de los hombres.

En el caso de la categoría laboral, el porcentaje de agresiones para mujeres es de 31.9 % 
lo cual parecería indicar que los agresores estiman que las mujeres no son aptas para la 
profesión periodística. En el caso de los hombres, esta categoría representa la mitad.

En el caso de las categorías de agresiones por el aspecto físico, las agresiones para las 
mujeres se triplican.  Los agresores emiten un 3% de ataques por el físico contra las 
mujeres, mientras que contra los hombres solo es en el 0.9 % de los casos.

Algo parecido ocurre con la categoría de agresiones con sentido sexual. 2.5 % de los 
casos son para hombres y para mujeres el porcentaje se eleva 3.6 %.

En cuanto a los emisores de los ataques digitales, un hallazgo es que existe cierta 
correlación entre los atacantes de los periodistas hombres y las periodistas mujeres. Es 
decir, entre los principales atacantes hay perfiles que se repiten. Entre esos perfiles 
destaca Eduardo12342921, PepeMendoza07, S0n1a_sv, y 1arteagando.  



31

Los principales emisores de mensajes negativos contra mujeres periodistas tienen un alto 
nivel de correlación con los perfiles de reproducen ataques hacia periodistas hombres. 

Principales autores
de agresiones hacia 
periodistas mujeres
2024

@Eduardo12342921

@PepeMendoza07

34

22

22

21

21

20

19

18

18

18

@TobarDaysi

@GuillermoH49957

@s0n1a_sv

@DDAA_NN

@cgc1005031

@1arteagando

@carlosl99383946

@GodotNayra
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Descripción de los principales autores de violencia 
digital hacia periodistas mujeres
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Entre los perfiles que tuvieron más 
alcance con sus publicaciones fueron 
aquellos ligados al ecosistema de 
difusión oficialista, destacando:
Walter Araujo, el exfuncionario cuya 
candidatura fue anulada por agredir a 
la abogada Bertha Deleón; Laura 
Pocasangre y Verónica Arias 
(Chelita_NI).

TOP 10
Perfiles con mayor 
alcance que ejercen o 
amplifican violencia 
digital

10

2
3
4
5
6
7
8
9

waraujo64 - 2,729,503 impresiones

nunez72 - 345,848 impresiones

camilaovalo - 151,319 impresiones

LauraPocaSV - 134,519 impresiones

sociedadcivilsv - 126,901 impresiones

carlososegued - 80,172 impresiones

lulashotmailcom - 77,644 impresiones

MorenoMirta_ - 183,616 impresiones

Chelita_NI - 69,708 impresiones

GodotNayra - 68,311 impresiones

1



34

Perfiles con mayor alcance que ejercen o amplifican 
violencia digital
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Ejemplos de publicaciones donde se amplifica o 
se ejerce violencia digital hacia periodistas



Evolución mensual
Mujeres
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Enero 2024

Wendy Monterrosa

Karen Moreno

Jessica Avalos

Clanci Rosa

Wendy Urbina

Angélica Cárcamo

Julia Gavarrete

Jessica Avalos

Glenda Girón

Lya Cuéllar

281

240

67

58

32

21

10

10

7

6

emoji de risa

chayotera

emoji de payaso

fucktum

chayoterismo

payaso

chupitos

gorgoja

ridicula

basura

233

102

39

36

23

23

21

16

15

14

Periodistas más atacadas Principales agresiones digitales

5

5

5

5

6

6

8

10

11

14Eduardo12342921

GuillermoH49957

cgc1005031

90siul81

Califor80752251

DDAA_NN

calacruella

chloe09865

Elmer0120

guanaca1972

Perfiles con más 
agresiones generadas
hacia mujeres 
periodistas
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Perfiles de principales emisores de violencia 
digital - enero 2024
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Febrero 2024

Wendy Urbina

Karen Moreno

Angélica Cárcamo

Carolina Amaya

Jessica Avalos

Wendy Monterrosa

Julia Gavarrete

Clanci Rosa

Loida Avelar

159

130

68

50

47

32

25

22

16

emoji de risa

chayotera

emoji de payaso

pendeja

ridicula

loca

basura

gordas mantecosas

chayoteros

emoji de excremento

67

38

26

25

24

14

13

13

12

12

Periodistas más atacadas

5

5

6

6

6

6

6

8

9

12Eduardo12342921

DDAA_NN

OmarOro07297920

AnyaContreras60

GuillermoH49957

IdontGi54082249

Manuelm43383171

Shuman05

Frank3ValD

logossaurius9

Perfiles con más 
agresiones generadas
hacia mujeres 
periodistas

Principales agresiones digitales
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Perfiles de principales emisores de violencia 
digital - febrero 2024
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Marzo 2024

Clanci Rosa

Karen Moreno

Julia Gavarrete

Wendy Urbina

Carolina Amaya

Angélica Cárcamo

Glenda Girón

Jessica Avalos

Lya Cuéllar

Loida Avelar

50

30

22

22

13

5

5

4

3

1

emoji de risa

chayotera

irrelevante

emoji de payaso

pendeja

basura

chismosa

emoji de bostezo

emoji de excremento

payaso

22

11

8

7

6

4

3

3

3

3

Periodistas más atacadas

8PepeMendoza07

Manuelm43383171 - 4

nunez72 - 3

Frank3ValD - 3

yosef0221- 2

rigo_vides - 2

Prinjohncoco201 - 2

Politica_Bar - 2

MauricioFabric8 - 2

MartinezGuaje - 2

Perfiles con más 
agresiones generadas
hacia mujeres 
periodistas

Principales agresiones digitales
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Perfiles de principales emisores de violencia 
digital - marzo 2024
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Abril 2024

Wendy Monterrosa

Julia Gavarrete

Wendy Urbina

Carolina Amaya

Jessica Avalos

Loida Avelar

Carmen Valeria Escobar

Mariana Belloso

Angélica Cárcamo

Iya Cuéllar

38

14

7

6

6

3

2

2

1

1

pendeja

emoji de risa

gorgoja

chayotera

pasmada

babosada

chayoteros

dunda

emoji de payaso

13

9

6

3

3

2

2

3

2

Periodistas más atacadas

carlosl99383946 - 4

EdgardoOlmedo5 - 3

8dechicharron - 2

Helsing5003 - 2

manubri123 - 2

Mr_Marvin503 - 2

1Hvelas - 1

38dc4578dfd4a6 - 1

Alejand03389415 - 1

Alex42168379 - 1

Perfiles con más 
agresiones generadas
hacia mujeres 
periodistas

Principales agresiones digitales
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Perfiles de principales emisores de violencia 
digital  - abril 2024
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Mayo 2024

Wendy Monterrosa

Julia Gavarrete

Mariana Belloso

Suchit Chavez

Karen Moreno

Maria Luz Nochez

Clanci Rosa

Carolina Amaya

Angélica Cárcamo

Lya Cuéllar

84

52

35

27

24

21

17

10

9

9

emoji de risa

chayotera

emoji de payaso

pendeja

hipocrita

coman mierda

loca

basura

payasa

ridicula

28

16

15

13

10

7

7

5

5

5

Periodistas más atacadas

10

9

6

6

5

5

5

1arteagando

carlosl99383946

Falkon47558087

GodtNayra

nunez72

s0n1a_sv

TobarDaysi

manubri123 - 4

PepeMendoza07 - 4

2sexy4youtoo - 3

Perfiles con más 
agresiones generadas
hacia mujeres 
periodistas

Principales agresiones digitales
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Perfiles de principales emisores de violencia 
digital - mayo 2024
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Junio 2024

Jessica Avalos

Julia Gavarrete

Clanci Rosa

Wendy Monterrosa

Angélica Cárcamo

Loida Avelar

Mariana Belloso

Wendy Urbina

Carolina Amaya

Mónica Rodríguez

109

62

58

54

33

23

20

17

11

7

emoji de payaso

emoji de risa

payaso

pendeja

chayoteros

ignorante

ridicula

basura

emoji de excremento

chambrosa

69

63

15

15

9

8

8

6

6

5

Periodistas más atacadas

Perfiles con más 
agresiones generadas
hacia mujeres 
periodistas

11

8

8

7

6

6

5

s0n1a_sv

1arteagando

Eduardo12342921

PepeMendoza07

ajacruz67

GodotNayra

AlbertHdz11

5JacoboGH3

5manubri123

5Politica_Bar

Principales agresiones digitales
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Perfiles de principales emisores de violencia 
digital  - junio 2024



Evolución mensual
Hombres
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Enero 2024

Héctor Silva Avalos

Nelson Rauda

Carlos Martínez

Edwin Segura

Oscar Martínez

Gabriel Labrador

Roberto Valencia

Carlos Dada

César Fagoaga

Bryan Avelar

831

164

113

100

93

84

66

51

48

43

emoji de risa

pendejo

cerote

emoji de payaso

grupo delincuencial

chayotero

corrupto

basura

hdp

payaso

242

105

87

73

68

45

38

28

24

24

Periodistas más atacados Principales agresiones digitales

SociedadCivil22

Eduardo12342921

salvador_merece - 22

63

31

JoseRob15922922 - 16

chris_corado - 13

repelann - 10

Marioch02517947 - 9

boca136911 - 8

Dvasq84 - 8

GuillermoH49957 - 8

Perfiles con más 
agresiones generadas
hacia hombres 
periodistas
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Perfiles de principales emisores de violencia 
digital - enero 2024
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Febrero 2024

Héctor Silva Avalos

Bryan Avelar

Nelson Rauda

Edwin Segura

César Fagoaga

Oscar Martínez

Saúl Hernández

Medio: El Faro

Carlos Martínez

Carlos Dada

1,412

375

267

164

128

103

101

93

82

63

emoji de risa

pendejo

cerote

emoji de payaso

chayotero

payaso

corrupto

ridiculo

ladrón

llora

623

197

115

101

85

76

49

48

47

43

Periodistas más atacados

30

Eduardo12342921 - 25

jmolinah205 - 17

PepeMendoza07 - 17

repelann - 17

oliver00nk

papichu19045697 - 12

Ralperz4 - 13

Maggy970775623 - 15

increible503 - 11

gilbellosoceren - 11

Principales agresiones digitales

Perfiles con más 
agresiones generadas
hacia hombres 
periodistas
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Perfiles de principales emisores de violencia 
digital - febrero 2024
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Marzo 2024

Héctor Silva Avalos

César Fagoaga

Nelson Rauda

Henry Barilla

Edwin Segura

Carlos Dada

Ricardo Vaquerano

Bryan Avelar

Gabriel Labrador

Roberto Valencia

578

165

158

83

71

54

44

22

21

17

pendejo

mentiroso

emoji de risa

corrupto

chayote

emoji de payaso

cerote

chayotero

idiota

payaso

97

69

54

41

40

36

29

26

18

16

Periodistas más atacados Principales agresiones digitales

salvador_merece - 19

PepeMendoza07 - 18

jmolinah205 - 10

repelann - 10

Ricardo66844393 - 9

santaY111 - 9

SociedadCivil22 - 8

Hernanboni43370 - 7

LeoTorresSV - 7

NotaDelDia - 7

Perfiles con más 
agresiones generadas
hacia hombres 
periodistas
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Perfiles de principales emisores de violencia 
digital - marzo 2024
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Abril 2024

Héctor Silva Avalos

Juan Martínez

Bryan Avelar

Edwin Segura

Nelson Rauda

Ricardo Vaquerano

Carlos Dada

Roberto Valencia

Carlos Martínez

Oscar Martínez

407

139

126

119

78

55

17

17

13

10

emoji de risa

pendejo

cerote

emoji de payaso

hdp

corrupto

hermano de pandillero

ladron

basura

chayotero

157

72

40

30

22

22

18

18

16

16

Periodistas más atacados

salvador_merece - 12

Herman769251 - 11

JairoVega503 - 8

rigo_vides - 8

PepeMendoza07 - 13

Dconstantine42 - 6

TobarDaysi - 7

s0n1a_sv - 7

repelann - 7

cortez90609 - 7

Principales agresiones digitales

Perfiles con más 
agresiones generadas
hacia hombres 
periodistas
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Perfiles de principales emisores de violencia 
digital  - abril 2024
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Mayo 2024

Héctor Silva Avalos

Ricardo Vaquerano

Nelson Rauda

Bryan Avelar

Edwin Segura

Carlos Dada

Gabriel Labrador

Carlos Martínez

Juan Martínez

La Prensa Gráfica, El faro

558

245

231

178

156

91

65

54

50

32

emoji de risa

pendejo

emoji de payaso

cerote

come mierda

chayotero

mentiroso

payaso

hdp

basura

140

119

69

67

56

45

41

37

36

28

Periodistas más atacados Principales agresiones digitales

1arteagando - 69

PepeMendoza07 - 27

Hernanboni43370 - 18

Eduardo12342921 - 13

s0n1a_sv - 13

rigo_vides - 12

carlosl99383946 - 11

Cecilia58156280 - 11

repelann - 11

Kami1226883Kami - 10

Perfiles con más 
agresiones generadas
hacia hombres 
periodistas
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Perfiles de principales emisores de violencia 
digital - mayo 2024
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Junio 2024

Héctor Silva Avalos

Nelson Rauda

César Fagoaga

Bryan Avelar

Ricardo Vaquerano

Saúl Hernández

Carlos Dada

Oscar Martínez

Roberto Valencia

Daniel Valencia

775

645

246

136

127

60

57

34

33

17

pendejo

cerote

gorgojo

payaso

corrupto

ladron

chayotero

come mierda

hdp

basura

218

97

55

55

39

38

34

29

28

27

Periodistas más atacados

Eduardo12342921 - 17

PepeMendoza07 - 16

repelann - 14

NALTIMA 23

22

2sexy4youtoo - 3

hoffman1212 - 11

s0n1a_sv - 12

DamasoCastro4 - 13

LeoTorresSV - 13

1arteagando

Principales agresiones digitales

Perfiles con más 
agresiones generadas
hacia hombres 
periodistas
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Perfiles de principales emisores de violencia 
digital  - junio 2024



Ataques en otras 
redes sociales
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Publicación de El Faro y Nelson Rauda en Instagram. Enlace.

Publicación de El Faro y Nelson Rauda en Instagram. Enlace.

https://www.instagram.com/reel/C7nYXsRJ9HY/?utm_source=ig_web_copy_link
https://www.instagram.com/reel/C8YBKJRhb5t/?utm_source=ig_web_copy_link
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Publicación de Gabriel Labrador en Facebook. Enlace.

Publicación de El Faro y Oscar Martínez en Tik Tok. Enlace.

https://www.facebook.com/reel/465239059277591
https://www.tiktok.com/@elfaro.net/video/7375985570025114886
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Publicación de Clanci Rosa en Tik Tok. Enlace.

Publicación de Clanci Rosa en Tik Tok. Enlace.

https://www.tiktok.com/@clancirosa/video/7370372850701585670
https://www.tiktok.com/@clancirosa/video/7331445879666150662?is_from_webapp=1&web_id=7249459636775912965
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Publicación de Loida Avelar en Tik Tok. Enlace.

Publicación de Loida Avelar en Tik Tok. Enlace.

https://www.tiktok.com/@loidaavelar/video/7378716240136686854
https://www.tiktok.com/@loidaavelar/video/7333062128372321541


Conclusiones
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La violencia hacia los y las periodistas en el ambiente digital y virtual ha aumentado 
respecto de los últimos meses de 2023. El promedio diario de ataques digitales se 
duplicó en el primer semestre de 2024. A finales del año pasado, el promedio era de 
40 diarios, mientras que en los primeros seis meses de 2024, el promedio diario 
ascendió a 80.

A diferencia del grupo de periodistas mujeres, donde la categoría de agresiones de 
índole sexual es más elevada, en el caso de los hombres apenas representa un 2.5 % 
de los incidentes. Las agresiones con connotaciones al físico del periodista representa 
apenas un 0.9 % mientras que contra las mujeres dicha categoría se triplica. En 
general, pareciera que los agresores digitales de mujeres tienen un repertorio más 
amplio de temas con los cuales consideran que se les puede agredir. De hecho, todas 
las categorías (laboral, sexual y físico) también son más elevadas que en el caso de los 
hombres. 

La coyuntura electoral motivó más ataques hacia periodistas en El Salvador. Enero y 
febrero de 2024 son los dos meses con mayor volumen de ataques contra los 
periodistas hombres y mujeres. Hacia mayo y junio, la cantidad de agresiones volvió a 
aumentar, probablemente relacionado con la fecha del inicio del segundo mandato 
del presidente Nayib Bukele, que estuvo rodeado de mucha estridencia por los vicios 
de inconstitucionalidad y los preparativos de infraestructura en el centro de la ciudad.
El porcentaje de ataques únicamente hacia mujeres ha ido en aumento, pasando del 
19% del total de ataques a 21%.

La mayoría de ataques son de simpatizantes de Nuevas Ideas, tanto nacional como 
internacionalmente. En el caso de las mujeres el 50% de los ataques que tienen una 
locación definida, tienen a El Salvador como origen, la otra mitad es en el extranjero 
(USA siendo el más frecuente), este número es similar para los periodistas hombres.

En cuanto a los emisores de los ataques digitales, un hallazgo es que existe cierta 
correlación entre los atacantes de los periodistas hombres y las periodistas mujeres. Es 
decir, entre los principales atacantes hay perfiles que se repiten. Entre esos perfiles 
destaca Eduardo12342921, PepeMendoza07, S0n1a_sv, y 1arteagando. 



Recomendaciones
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  Al Estado

Capacitar a funcionarios y empleados públicos, personal judicial y de las fuerzas de 
seguridad en la identificación y persecución de estos delitos, y fortalecer las alianzas 
con organizaciones defensoras de derechos humanos y organizaciones feministas 
para brindar apoyo a las víctimas.

Organizar talleres y cursos dirigidos a jueces, fiscales, policías y personal de los medios 
de comunicación sobre: La dimensión de género en la violencia digital, las 
herramientas digitales utilizadas para perpetrar estos delitos, las técnicas de 
investigación digital, los protocolos de atención a víctimas.

Promover la aprobación de leyes que protejan la seguridad de los periodistas y 
sancionen de manera efectiva los delitos cometidos en su contra.

Crear unidades especializadas dentro de las fuerzas de seguridad para investigar 
delitos informáticos cometidos en contra de periodistas y personas defensoras de 
derechos humanos y garantizar que se lleven a cabo investigaciones exhaustivas y 
oportunas.

  A la Asociación de Periodistas de El Salvador (APES)

Fortalecer los protocolos de atención de casos del Centro de Monitoreo y la Clínica de 
Primeros Auxilios Jurídicos de la APES para atender casos de violencia de género en el 
espacio digital. Es necesario que estos protocolos definan claramente los distintos 
tipos de violencia de género digital, los procedimientos para la denuncia y atención 
integral de las víctimas (acompañamiento psicológico y  legal), que se definan 
medidas de protección inmediata para garantizar la seguridad de las periodistas y los 
mecanismos de seguimiento y evaluación de los casos.

Abordar la violencia digital desde una perspectiva interseccional, considerando las 
múltiples formas de discriminación que enfrentan las mujeres periodistas (por género, 
raza, orientación sexual, etc.).
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  A las plataformas digitales

Las plataformas digitales deben adoptar medidas claras y transparentes para combatir 
la violencia en línea contra periodistas. Estas medidas incluyen establecer políticas 
específicas que prohíban el discurso de odio y la incitación a la violencia, implementar 
herramientas eficientes para detectar y remover rápidamente contenido dañino, y 
colaborar estrechamente con las autoridades en las investigaciones correspondientes. 
Además, es fundamental garantizar la privacidad de los usuarios que denuncian estos 
ataques y desarrollar plataformas fáciles de usar y accesibles para que los periodistas 
puedan reportarlos de manera segura y confidencial.
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